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‘Ulisses in Berlin’, un viejo héroe para una reflexión de actualidad Paco Sanguino no es un recién llegado al mundo del espectáculo. Hace ya muchos años que comenzó ese galanteo adolescente y casi temerario con los escenarios. Cuajó una relación venturosa y firme que le convirtió en dramaturgo, lo que le llevó irremediablemente a esa precaria indefinición del “¿y ahora qué?”. Tal vez por eso su trayectoria teatral va y viene, o mejor fue y vino por donde mejor le cuajó a la necesidad de vivir. A estas alturas nuestro autor es uno de esos “jóvenes autores” que habitan el espacio teatral. Conviene apuntar enseguida que en España un dramaturgo sigue siendo joven autor hasta que escribe una novela que se vende como churros y que da lugar, por ejemplo, a una serie de televisión; o hasta que estrena, a bombo y platillo, con alguna de las compañías nacionales (a veces hay que esperar hasta que sea la de teatro clásico, lo cual suele ser mala señal) que le presenta como “firme promesa cargada de futuro” del panorama del teatro español contemporáneo. Y a veces ni eso. Esto lo aprendí de boca de uno de estos jóvenes dramaturgos llamado José María Rodríguez Méndez, a quien entrevisté allá por 2004, con ochenta cumplidos y una larga carrera a sus espaldas y que todavía era, según su modesto entender, “un joven autor español”. Cuando murió, unos años después de aquella entrevista, lo era todavía y aún hoy creo que sigue siéndolo, junto a su Flor de otoño y al Pingajo y su Fandanga. Para que nos vayamos haciendo una idea de esta cuestión podríamos empezar recordando que Paco Sanguino ganó, allá por 1987, con una obra en colaboración con Rafa González, el Bradomín, lo que, además de no ser moco de pavo, casi repitió en otras dos o tres
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ocasiones. Ha escrito desde entonces, en solitario y en colaboración, cerca de una veintena de piezas, estrenadas y publicadas; alguna de estas obras ha representado a España en encuentros internacionales de altos vuelos, como es, pongamos por caso, Metro, traducida al italiano, al francés y al portugués, que sigue montándose con buena acogida en diferentes espacios y ante distintos públicos. Pero Paco Sanguino sigue siendo en España un joven dramaturgo a pesar de su carrera y de alguna cana que ya empieza a peinar. Por eso uno comprende mal que un joven dramaturgo se arriesgue a pedir que un joven diletante –con los críticos pasa algo parecido a lo que ocurre con los escritores de teatro– le “escriba” un prólogo para una obra que acaba de escribir y de estrenar con mucho éxito. Sea como fuere, prometo, al autor y a los lectores, que este prólogo o lo que sea será muy serio y breve de manera que no parezca sahumerio acicalado ni puro compromiso académico-social. Pues el caso es que tras unos años de efervescencia creadora, tanto en tándem con Rafa González como en solitario, de recolección de premios y plácemes, Paco Sanguino decide, en 1995 y con el premio Ciudad de San Sebastián caliente por Creo en Dios, amortiguar o silenciar su voz teatral y desaparecer de los escenarios. Bueno sería conocer las razones que llevan a un escritor en pleno éxito a dejar de manera tan radical y prolongada la creación. Sea como fuere, y tras un largo silencio de casi quince años, retorna a sus orígenes y gana el Fray Luis de León de 2009 con Incertidumbre, escrita en 2008. Y de la mano de Jácara Teatro, con la obra Por culpa de Yoko, un musical escrito en 2008, alcanzó la final de los Max de las Artes Escénicas en 2010, en la categoría de Mejor Musical. Este feliz regreso a las tablas es el inicio de una nueva etapa que nos ha permitido conocer, además de las citadas, Piaf (2010), No abras a nadie (2013) y Ulisses in Berlin (2014), colección nada desdeñable para el regreso de un joven dramaturgo que sigue intentando abrirse, firme y decidido, un espacio entre las claras promesas del panorama teatral español contemporáneo. La obra que ahora se publica, Ulisses in Berlin, es un hallazgo dramático que nos permite reconocer en Sanguino un autor de raza que sabe perfectamente lo que lleva entre manos y comprender un poco mejor las claves que dan sentido al teatro de nuestros días. Su
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contenido espectacular y dramático, la fuerte ironía distanciada desde la que se retratan los personajes clásicos y la situación dramatizada son los ingredientes que mejor sabor nos dejan tras la lectura y la contemplación espectacular de esta pieza. La obra de Paco Sanguino se concibe como una apuesta firme y decidida en el espacio de un teatro actual, quiero decir, del siglo xxi, o sea, de nuestros días, en el que podemos encontrar los ingredientes necesarios desde el punto de vista dramatúrgico y desde el punto de vista social para hacer de una pieza teatral una llamada interesada y comprometida a las conciencias de los espectadores desde una propuesta estética equilibrada y prudente. Efectivamente, la primera nota que queremos señalar en este texto es la recuperación definitiva del teatro como ese instrumento agilitador de la conciencia del espectador. Bajo la apariencia de una lectura distanciada y amable de la realidad, el autor ahonda en nuestro entorno hasta ofrecernos una imagen casi expresionista que empuja irremediablemente a la reflexión incómoda ante el cinismo y la cruel hipocresía que domina a los individuos en los que trágicamente nos reconocemos. La apelación directa a un intertexto clasicista, fuertemente marcado desde el título, delimita sin presiones el desarrollo de la acción, en una larga analepsis, cuya resolución final sorprende y emociona como corolario posible y deseable del triunfo de la justicia de los débiles. Pero Homero, Ulisses, Penélope y Telémaco son personajes dibujados y concebidos para su andadura teatral en esta pieza, no simples réplicas de los personajes del relato homérico; individuos reescritos que viven en un espacio escénico, circunstancialmente mediterráneo, que reconocemos y que se hace nuestro. La nueva añoranza, la nueva Ítaca se proyecta, como utopía o sueño, sobre una Alemania que se presenta, otra vez como en los lejanos sesenta, como referente de una vida mejor y de opciones y posibilidades sin número en una nueva e inverosímil tierra de Jauja. El viaje imposible de los nuevos héroes arrastra indefectiblemente al sentido trágico, es decir, catártico, que convierte esta obra en un grito de autenticidad estremecedor y casi irreverente en un mundo en el que nos ahoga y envilece la doctrina de lo políticamente correcto. Esta pieza se fundamenta sobre los tres pilares que definen y soportan lo más significativo de la producción de Paco Sanguino: el mo-
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nólogo, el diálogo vivísimo y una medida distancia de la realidad inmediata a la hora de seleccionar los materiales con los que va dando cuerpo a su historia. Siendo Ulisses in Berlin una obra que se encuadra en una visión trepidante, casi juvenil, de la realidad dramatizada, su desarrollo es la manifestación explícita de una madurez estética y teatral que abre un camino firme y lleno de esperanza para su autor. Reconocer que el monólogo es un género teatral que en los últimos años ha venido colonizando nuestros escenarios ha favorecido, también, el reconocimiento general de las enormes dificultades que entraña esta modalidad de discurso escénico. En este sentido uno de los riesgos más evidentes es caer en el descuido chabacano y el guiño fácil de humor grueso, que si bien consigue la risa aquiescente de un público dispuesto a reírse de las faltas de los otros porque no es capaz de reconocerse en su propio espejo, paga cumplidamente sus pechos y alcabalas con el aplauso y cierra con el propio espectáculo su compromiso. También pudiera encontrarse otra versión del monólogo, antagónico en cierta medida del anterior, fundamentado en el rigor de pensamiento y el análisis filosófico que tienden a convertirlo en severa penitencia para un espectador que, agotada pronto su capacidad de sugestión dramática, tiende a diluirse por los vericuetos imprevisibles de la propia fantasmagoría. Pues bien, en la obra de Sanguino los monólogos –de Penélope en el Canto I, en el mismo arranque de la acción, y en el Canto V, con el alegato en defensa de Telémaco; de Ulisses, primero ante la muda presencia de su mujer en el Canto VI y luego ante la confusa mirada silenciosa de Telémaco en el definitivo Canto X– marcan un modelo de actuación teatral en el que el tono íntimo y confesional no solo sirve al progreso de la acción sino que se convierte en una invitación, desprovista de cualquier concesión sentimental, a la rebelión íntima del espectador. Desde la distancia irónica y vindicativa de las palabras iniciales de Penélope, hasta la cruel y cobarde explicación del despojo moral de un Ulisses condenado, que intenta justificar su injustificable egoísmo, asistimos a una invitación equilibrada y densa a asumir unos puntos de vista que, si nos sorprenden por su crueldad, nos empujan por su desnuda verosimilitud en el desconcertante grito de la apelación directa. Leer o escuchar estos monólogos significa un acto de reencuentro con las formas más puras de los largos monólogos de los
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grandes personajes de la tragedia que dan sentido y dinamismo al desarrollo específico de la acción, como contrapunto necesario de la fuerza plural y colectiva de los coros y de la acción directa del diálogo como motor imprescindible del progreso dramático. Los diálogos, por su parte, alternan el desarrollo de la acción con esos momentos de íntima confesión del monólogo y garantizan el tránsito del espectador por la urdimbre, a veces compleja y sorprendente, de la acción dramática. Si acabamos por reconocer a los nuevos personajes clásicos es a través de un diálogo al servicio de la acción dramática, por una parte y, por otra, lleno de complicidad con un espectador que no tarda en asumir el papel de compromiso al que se le invita. Esta característica dialogística es una constante que venimos observando en el teatro de Sanguino, que sintoniza con un teatro joven en el que el diálogo demanda un papel diferente al que tenía en los modelos propios de la convención naturalista. En este sentido tal vez deberíamos buscar los antecedentes más claros en las vanguardias teatrales de los años veinte, desde Valle a Ionesco o, más cercanos en el tiempo, de Beckett, y en nuestro ámbito, Jardiel Poncela. Llegados a este momento del análisis tal vez sea necesario comentar que esta amalgama de modalidades discursivas –monólogos, escenas dialogadas– no es una mera yuxtaposición de secuencias que determinan el flujo constante de los acontecimientos. Si la fuerte presencia de lo que podríamos llamar la “sintaxis cinematográfica” ha venido a barrer definitivamente el sentido de intensidad en la selección de los “momentos dramáticos”, para llevar al escenario la variada y plural riqueza de las formas narrativas, la necesidad de seleccionar de manera adecuada estas secuencias para que sean capaces de empujar al espectador por la vía del arrobamiento hasta la aceptación de la imprescindible convención teatral exige de los nuevos autores una compleja capacidad dramatúrgica para no caer en el pastiche narrativo, que nada puede frente a la riqueza de medios que ofrece la opción cinematográfica. Pues bien, este Ulisses in Berlin es el resultado de una acción discontinua, sí, que el espectador deberá ir recomponiendo a medida que los personajes y los acontecimientos se van produciendo. Ofrecer al espectador una visión no lineal de los acontecimientos que finalmente confluyen en el desenlace fatal de la acción es una característica que determina el sentido espectacular del nuevo teatro. Por
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una parte, la yuxtaposición de secuencias rápidas, que no son meras escenas sino unidades de indudable viabilidad autónoma, aunque partes de un todo mucho más complejo, y por otra la necesidad de que el espectador participe en el proceso de la necesaria reconstrucción de ese sentido de totalidad del espectáculo en su integridad hacen de la obra de Sanguino una manifestación especialmente acabada de esa modalidad dramática que presentábamos líneas más arriba, y que cada día tiene una presencia más viva en nuestros escenarios y que demanda un análisis crítico que permita redefinir una opción espectacular basada en la pluralidad y viveza de las secuencias dramatizadas que multiplica sus opciones cuando se recupera el sentido global de totalidad que adquieren las unidades menores. Finalmente, y de la mano de esa complicidad que se establece a través del diálogo, Ulisses in Berlin plantea con magnífica eficacia el tercero de los pilares que, en nuestra opinión, explican la trayectoria de su autor. La contemporaneidad de los asuntos tratados empuja al espectador a implicarse afectivamente en la acción por la vía de la distancia irónica, que le empuja, incluso desde la risa, a un compromiso implícito e irrenunciable. De este modo, los personajes, como ya apuntábamos más arriba, desbordan los referentes clásicos y se convierten en personajes de lo inmediato que, apoyándose en las líneas que los definen en el imaginario colectivo del espectador, alcanzan espacios de actuación dramática que multiplican su valor como trasuntos de nuestra propia realidad. Un Ulisses, más viajante que viajero, un Telémaco dependiente y soñador, una Ítaca trasmutada en deseo u opción de supervivencia y una Penélope, víctima de su propia capacidad de entrega, que da fuerza y pulso dramático a un entramado personal y social, condenado de antemano a la destrucción y ajeno a la esperanza. Bienvenida pues esta nueva obra de Paco Sanguino y esta nueva etapa en su carrera de joven dramaturgo en un panorama teatral tan complejo y tan vivo como siempre, tan apasionante y difícil como siempre, tan en crisis de crecimiento y de transformación como siempre. Antonio Díez Mediavilla Universidad de Alicante Alicante, mayo de 2015



Ulisses in Berlin Se estrenó el 7 de noviembre de 2014 en el Teatre Arniches, de Alicante, en el marco de la XXII Muestra de Teatro Español de Autores Contemporáneos,
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Canto I Toda la acción transcurre en una pequeña nave industrial. Grandes montones de ropa se apilan de modo desordenado: son prendas de segunda mano listas para ser seleccionadas y revendidas.



El cadáver de un hombre tapado con una sábana. Se trata de Ulisses Bermejo. Al otro lado, otro hombre enciende y apaga un mechero una y otra vez con un golpe de mano, es Telémaco. Entra ahora una mujer, se quita las gafas de sol y camina con cuidado, cegada por la luz de fuera. Entonces distingue al fondo el cadáver de Ulisses sobre la mesa. Es Penélope. Telémaco ha detenido su juego con el encendedor un momento para que ella perciba su presencia, pero parece que ella no lo ve o no desea verlo. Penélope mira hacia la salida, ve que la puerta está cerrada. Avanza vigilante y alerta hasta el cadáver pero va perdiendo el miedo en los pocos metros que la separan de él. Llega por fin hasta el cuerpo de Ulisses. Levanta despacio la sábana que lo cubre, la deja a la altura del cuello, lo mira largo rato, asiente como si estuviera de acuerdo con algo que desconocemos. Penélope se dirige entonces a una silla, deja el bolso sobre ella y busca el paquete de tabaco. Coloca un cigarrillo en sus labios pero no encuentra con qué encenderlo. Molesta, se quita el cigarrillo de la boca y mira inútilmente a su alrededor, por si encontrara cualquier cosa con la que prender fuego. Parece que desiste porque se acerca hasta el cadáver y da una vuelta alrededor de él, observándolo sin miedo. Vuelve a ponerse el cigarrillo en los labios. Penélope toquetea el cadáver en busca de un encendedor. Medita un instante y destapa el cadáver hasta la cintura. Esta vez lo cachea bien y encuentra algunos papeles que rompe y de los que se deshace rápidamente. Se detiene. Agarra la mano de Ulisses con toda espontaneidad y de su dedo anular saca un anillo, que se guarda.
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Penélope.— Reconozco que no te sienta nada mal el verde en la cara, te hace más distinguido. Por lo demás, estás igual que siempre; eso sí, más callado. Creo que la última vez que estuvimos juntos yo llevaba más de un mes sin dirigirte la palabra, había perdido el trabajo, y tú regresaste después de dos semanas sin saber de ti para pedirme dinero. Qué buenos recuerdos, los nuestros. “¿Qué te parece si salimos a alguna parte o vamos al cine?”, me preguntaste. Esa era tu propuesta para hacer las paces. Yo no te respondí. Qué egoísta puedo llegar a ser, tienes razón, no hace falta que me lo digas. Me volviste a preguntar y yo seguí sin soltar prenda, nada. Ahí cometí el segundo error, porque no tuviste más remedio que empezar a gritarme, lógicamente. Yo quise salir de la habitación, pero tú no pensabas igual y lo demostraste destrozando la puerta de una patada. Insististe en tu propuesta y yo seguí callada. Tampoco te respondí esa vez no porque no deseara decirte que eras un hijo de la grandísima puta que te parió y que me cagaba en toda tu puta raza; no te respondí porque dudara si salir a una cosa u otra: yo no he dudado nunca entre salir o ir al cine… Sencillamente, no te respondí. Esa soy yo, se puede llegar a ser mezquina y miserable, sí. Cómo te tuviste que ver en ese momento para emprenderla a patadas con los muebles de la habitación. Y yo seguí mirando al techo, sin soltar palabra. Eres muy cabezón, así que cuando te quedaste sin muebles, fuiste al baño, empapaste una toalla, volviste y me la lanzaste a la cabeza con todas tus fuerzas. “Para que te animes”, dijiste. En ese momento no me di cuenta, pero ahora soy consciente de que lo mejor que me pudo pasar fue que me lanzaras una toalla empapada a la cabeza para poder ver mi vida con total claridad. Así que, y aunque ya no es el momento, te pido disculpas. (Se acerca hasta el rostro del cadáver, casi susurrando) Lo siento. (Retoma el tono indiferente) Más vale una disculpa tarde que nunca. Sé que te di motivos de sobra para que te enfadaras al no tomar una decisión al respecto. Posiblemente ya te había dado muchos más, no pongo en duda ni el más pequeño de ellos. Eso acaba con la paciencia de cualquier hombre, por muy tranquilo que sea. Ahora sé que no había motivo para no contestar a una pregunta tan sen-
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cilla, no tenía que decidir si cerraba o no los altos hornos de Vizcaya. Y sin embargo no te respondí. No tengo una razón justificada salvo esta: no te respondí porque no me salió del coño, eso es todo. Es muy posible que tú no entiendas esto porque no tienes coño, pero me puse una condición para volver a dirigirte la palabra: tener tu cadáver delante. Sospechaba que eso sucedería tarde o temprano, aunque reconozco que no tan temprano. De todos modos, siempre has sabido que no soporto el cine. Penélope apaga su cigarrillo en la suela de Ulisses y se marcha.



Canto II Ulisses y Penélope bailan, es su boda.Telémaco gira en torno a ellos y le roba la novia a Ulisses, el cual se apoya en alguna parte, da un largo trago y se afloja el nudo.Ya se muestra un poco harto cuando Telémaco los separa de nuevo y se arranca a bailar con él. Ulisses se separa de Telémaco de un golpe y le propone con un gesto que baile con su hermana. La novia se cuelga del brazo del novio y este trata de desasirse de ella, hasta que por fin lo hace y se aleja agarrando su chaqueta, riéndose y lanzando un beso al aire para ella, un beso que cae a mitad de camino como una explosión más fuerte que la música de la orquesta búlgara contratada.



Canto III Penélope y Homero. Homero.— Usted no habla mucho, ¿verdad? Penélope.— Pues no, no soy lo que se dice una buena conversadora. Homero.— No suelta una palabra, más bien. Y eso que aquí estamos solos usted y yo. Penélope.— Supongo que necesito algo de confianza, hacerme una idea de con quién estoy hablando. Homero.— ¿No se ha hecho ya una idea de mí? Penélope.— Pues no, apenas llevó aquí unas cuantas semanas… Homero.— Seis. Penélope.— ¿Seis ya? Homero.— Alguna idea se habrá hecho, una ligera idea al menos. Lo suficiente como para entablar una pequeña conversación sobre la actualidad, no sé. Pausa. Penélope.— No sé…
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Homero.— O sobre el tiempo.



Penélope.— Pues ya nos conocemos los dos.



Penélope.— Menudo calor hace hoy.



Homero.— ¿Nos conocemos?



Homero.— Sí.



Penélope.— Diría que lo que interesa saber de mí ya lo sabe y yo también de usted.



Pausa. Homero.— Exacto: yo soy un aburrido y usted una espontánea. Pregúnteme lo que quiera, tiene entera libertad. Penélope.— No sé si le entiendo… ¿Qué quiere que le pregunte? Homero.— Lo que necesite saber de mí. Penélope.— Muy bien… ¿Quiere que sea prudente o tal como soy?



Penélope.— No digo que usted sea un aburrido. Puede que usted sea muy divertido, no lo sé, no le conozco. También da la impresión de ser divertido, también; lejana, pero la da. Y yo soy prudente cuando tengo que serlo. Homero.— El divertido aburrido y la espontánea prudente, somos la pareja perfecta.



Homero.— ¿No es usted una persona prudente? Penélope.— ¿Usted cree? Penélope.— Solo cuando tengo que serlo. Tenso silencio. Homero.— ¿Y cree que ha de serlo en este momento? Homero.— Dígame, ¿qué le parezco? Penélope.— Siendo prudente, no le contestaría. Siendo espontánea… Penélope.— ¿En general? Homero.— Sea espontánea. Homero.— En general. Penélope.— Siendo espontánea le diría que usted se aburre, y mucho. Penélope.— En general me parece usted bien. Homero.— Tiene usted un don. Homero.— ¿Y qué más? Penélope.— ¿He acertado? Penélope.— No puedo decirle más. Homero.— En absoluto, cultivo alguna afición, ya ve. Penélope.— ¿No me diga?



Homero.— Sí puede decirme. Todo el mundo se hace una idea de los demás. En general, equivocada.



Homero.— Así es.



Penélope.— Cierto.
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Homero.— Dígamela. Penélope.— Si es equivocada mejor no se la digo. Homero.— Sea valiente, dígamela. Penélope.— ¿Está seguro? Homero.— Completamente. Penélope.— Usted se aburre. Homero.— Siga. Penélope.— Quiere que le describa la idea que me he hecho de usted, ¿no? Homero.— Si puede ser, desde el primer instante en que me vio. Penélope.— No me hago una idea de nadie en el primer instante. Homero.— Todo el mundo se la hace. ¿Qué aspecto tengo yo? Penélope.— Tiene usted un aspecto estupendo, ya se lo he dicho. Homero.— ¿Nada más? Penélope.— Mire, tengo la sensación de que si le sigo el juego vamos a terminar mal. Creo que no debo darle palique porque me va a liar y al final me voy a poner más nerviosa de lo que ya estoy y voy a terminar diciendo lo que no debo. Homero hace intención de decir algo pero…
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usted un tío raro, que se aburre en su casa porque se pasa el día solo, no tiene esposa –yo no sé si lo abandonó o nunca tuvo–, ni pareja, ni novia, ni parientes, ni amigos, ni conocidos ni vecinos: nadie, está usted más solo que la una. Seguramente vive en un pisito mínimo que heredó de sus padres y se pasa el día mirando tras la cortina a la gente que pasa por la calle. Y se masturba, usted se masturba mucho. Y está así porque nadie es capaz de soportarlo, y debería usted hacérselo mirar y tratar de cambiar, si me permite el consejo –aunque yo no soy quién para dar consejos a nadie– porque ha terminado usted… Homero.— Puedes tutearme. Penélope.— No quiero, déjeme terminar: porque ha terminado usted perdiendo un poco la noción de lo que es la relación entre personas que han firmado un contrato, aunque sea verbal, y más entre personas casi desconocidas. Así que viene alguien como yo y comienza usted con sus preguntas y pone usted a la gente nerviosa como a mí, gente que ve este trabajo como la única oportunidad para poder pagar la luz y el agua, para no pasarse una hora haciendo cuentas porque no sabe si tendrá para doscientos gramos de jamón de York o no. Esa es la impresión que usted me dio, si no en el primer instante, unos minutos después. Y ahora déjeme volver al trabajo o despídame ya mismo. Homero.— Es justo lo que yo le he advertido desde el principio. Penélope.— No sé lo que me ha advertido desde el principio, pero no se moleste, ni yo le molesto más a usted. Está usted muy delgado, pero haga usted lo que le dé la gana. Homero.— Lo que le he advertido es que las ideas a primera vista son siempre equivocadas. Penélope.— ¿Me he hecho una idea equivocada de usted?



Y no me diga que me tranquilice porque lo veo venir. Usted no quiere que me tranquilice, usted quiere jugar a un juego que no sé cómo se juega ni dónde empieza pero sí dónde termina porque es



Homero.— No, en absoluto, soy tal cual como me ha descrito. Soy yo el que se ha hecho una idea equivocada de usted.
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Penélope.— Ah, ¿sí? ¿Qué idea se ha hecho de mí? Homero.— Tiene usted muy buen aspecto, pero en un primer instante no me gustó usted un pelo. Por su olor. No me refiero a su olor corporal, me refiero al olor que la acompañaba. Penélope.— ¿Se refiere a mi perfume? Homero.— No me refiero a su perfume, aunque tampoco me gustó, he de decirle. Era algo que la acompañaba. Quizá era usted misma, no lo sé. Vino con un vestido granate que me pareció vulgar, casi hortera. Tampoco me gustó su tono de voz. Es un tono de voz antipático, mala sombra. Penélope.— Gracias, es usted muy amable. Homero.— ¿Se acuerda de aquel día? Penélope.— En absoluto. Homero.— Vino a última hora, impuntual, le pedí que se sentara y lo primero que hizo fue levantar el mentón y carraspear. Yo le dije: No es un trabajo fácil, ni yo tampoco lo soy. Voy a pagarle poco, pero lo suficiente para pagar la luz, el agua y algo más. Tendrá que estar una semana de prueba. Penélope.— De acuerdo. Homero.— ¿Tiene usted hijos? Penélope.— No. Homero.— Lo lamento.
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Penélope.— Por el trabajo. De eso se trata: yo trabajo y usted me paga. Usted obtiene lo que necesita y yo también: todos felices. Homero.— Hábleme un poco de usted. Penélope.— Cómo explicarle… Homero.— Diga cualquier cosa y a qué se ha dedicado últimamente, en qué trabajaba… Penélope.— Bien, como quiera. No tengo demasiados estudios, estuve casada… Homero.— ¿Divorciada? Penélope.— Viuda. Homero.— Le acompaño en el sentimiento. Penélope.— Me acompaña en un sentimiento de tremenda felicidad, debe saberlo. Homero.— Vaya. Penélope.— Como le he dicho, no tengo hijos, pero sí tengo un hermano a quien cuido… ¿Qué más? Estuve veinte años de cajera en un supermercado y mi último trabajo fue cuidar a un ciego. Homero.— ¿Qué pasó? Penélope.— Recobró la vista. Homero.— No me tome el pelo.



Penélope.— Pues yo me alegro, me alegro cada día de no tenerlos. Cuando no tengo café, pienso que no tengo hijos y me animo.



Penélope.— No le estoy tomando el pelo, recobró la vista.



Homero.— ¿Por qué ha decidido venir?



Homero.— No estaría ciego.
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Penélope.— Completamente ciego.



Penélope.— A ver, explíquemelo.



Homero.— ¿Entonces?



Homero.— Usted tendrá que elegir, rechazar, organizar y empaquetar.



Penélope.— Si yo supiera la causa, sería oftalmóloga y no estaría aquí contándoselo. Lo que ocurrió es que un día llegué a su casa, él me abrió la puerta y no me reconoció. Cuando empecé a hablar se dio cuenta de quién era yo y entonces me dijo: “Muchas gracias, está despedida”. Al parecer se había quedado ciego por el estrés. Ya no hay quien encuentre un trabajo seguro hoy día. Por el estrés, fíjese. Por esa razón, yo estaría sorda, ciega, muda y manca de ambos brazos. Yo me alegré por él, pero a mí me jodió viva, qué quiere que le diga. Era un trabajo fácil e incluso a veces hasta agradable. Era un ciego muy amable. Dicen que cuando recobró la vista se volvió un auténtico hijo de puta. Por ahí tuve suerte.



Penélope.— ¿La ropa?



Pausa. Homero.— Puede quedarse a trabajar para mí. Este trabajo no es gran cosa, usted solo será un diminuto eslabón de una maquinaria global y cruel. Penélope.— Suena muy bien. ¿De qué sector exactamente es esa maquinaria? Homero.— No tengo ni la menor idea.



Homero.— Personas. Penélope.— ¿Cómo ha dicho? Homero.— Es largo de contar. Penélope.— Pues preferiría saberlo, si me voy a dedicar a ello. Homero.— Imagine que es usted un muchacho de unos quince años. Penélope.— Esto no me gusta un pelo. Homero.— No se precipite. Penélope.— ¿Es algún tipo de jueguecito? Homero.— En absoluto. Es solo un ejemplo, nada raro. Penélope.— ¿Seguro?



Penélope.— Estupendo. ¿Y cuántos somos?



Homero.— Seguro. No se alarme y escúcheme, ¿de acuerdo?



Homero.— Usted y yo solos.



Penélope.— De acuerdo.



Penélope.— Ah… ¿Y qué tendré que hacer? Homero.— Se trata de ropa.



Homero.— Insisto: imagine por un momento que es usted un muchacho de unos quince años. Y esta mañana usted le ha robado a su padre de la cartera unos treinta euros…



Penélope.— ¿Moda?



Penélope.— ¿Por qué?



Homero.— No, ropa.



Homero.— Para comprarse un jersey.
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Penélope.— ¿Un jersey? Homero.— No es un jersey cualquiera, es “el jersey”. Imagine que usted entra en la tienda y se compra ese jersey y usted es la persona más feliz del planeta en ese momento. Penélope.— ¿Por un jersey? Homero.— Es que es el jersey que todos los chicos de quince años llevan esta temporada. Penélope.— Y se supone que soy feliz así… Homero.— Lo es, porque le gusta salir cada día de casa con ese jersey. Además ese jersey tiene capucha, y usted se tapa la cabeza con la capucha y mete las manos en los bolsillos siempre que sale a la calle. Y lo lleva siempre puesto, haga calor o frío, llueva o nieve. No se lo quita porque está convencido de que si se lo quita no podrá respirar y morirá ahogado irremediablemente. Porque usted se siente más seguro con un jersey así, y las chicas se paran a hablar con usted y le dan golpecitos en el hombro y se van a un rincón con usted, y le besa una chica y luego otra y más tarde otra, y quién sabe qué más cosas consigue usted y sus quince años y su jersey de moda. Penélope.— Ahora voy entendiéndolo. Homero.— Imagínese ahora que ha pasado un año. ¿Qué sucede? Penélope.— Que tengo dieciséis.
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Pero un día le obligan a hacer limpieza de armario y tira ese jersey de la temporada pasada a un contenedor de ropa usada que hay en la esquina. Penélope.— Beneficencia. Homero.— Una mierda, beneficencia. Porque el dueño de ese contenedor esa misma tarde lo abre y coge ese jersey, y al final de la semana junta todos los jerséis que estuvieron de moda unos meses atrás y va a una nave y los vende a un precio muy bajo, irrisorio. Y el dueño de esa nave los vende a su vez a otro tipo que fleta un barco a miles de kilómetros para venderlos a su vez a otro tipo. Y ese otro tipo se los vende a otro tipo que los vende en un mercadillo controlado por otros tipos. Y un día llega un muchacho de unos quince años y ve el jersey, y se deja el dinero que le queda después de haber pagado a otros tipos para que lo suban a un camión y recorrer esos mismos miles de kilómetros que hizo el jersey hasta llegar al mercadillo. Y ese chico llega finalmente a una ciudad y le dicen una noche que se ponga encima toda la ropa que pueda y que salga corriendo cuando le den la señal. Y el chico lo hace, corre a oscuras sin saber adónde, hasta que llega a una valla más alta que el árbol más alto que ha visto en su vida y trepa por esa valla porque detrás está el puto paraíso, le han asegurado, y se rasga la ropa que lleva puesta trepando, se le cae hecha jirones o se le queda enganchada en la valla. Y el chico sigue subiendo y pasa al otro lado, y se da cuenta de que ya no es el mismo chico, que ahora ya es otro chico, y levanta los brazos de alegría y se arrodilla, y no se da cuenta de que está sangrando, puede que de alegría, pero sangrando, porque ahora es un chico europeo con un jersey que estuvo de moda, aunque la temporada pasada.



Homero.— No. Que usted ya no se pone el jersey. Pausa. Penélope.— ¿Por qué? Me iba muy bien con ese jersey… Y usted, ¿qué papel cree juega en el cuento? Homero.— Usted vuelve a robarle a su padre, esta vez treinta y cinco o cuarenta euros, y se compra otro. De nuevo se siente seguro saliendo de casa con él, tapándose la cabeza con la capucha…



Penélope.— Elegir, rechazar, organizar y empaquetar ropa usada en una nave.
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Homero.— Es usted muy lista. Penélope.— Gracias. Homero.— El suyo es un empleo con proyección. La gente no va a dejar de comprar ropa. Tampoco va a dejar de meterla en los contenedores. La gente tampoco va a dejar de saltar una valla vestida con ropa que estuvo antes de moda. Este es un negocio seguro, se lo garantizo. Penélope.— Lleva usted una camisa muy bonita. Homero.— Eso me dijo usted. Penélope.— Son cosas que se dicen para que a una le den un empleo. Homero.— Lo sé, sé que usted no era sincera. Pero me dije: quizá debajo de esa capa de roña antipática descubres a una mujer agradable. Debajo de esa voz áspera quizá se esconden palabras dulces, debajo de ese tono se esconde alguna armonía que aún emocione. Penélope.— Pues se equivocó totalmente. Homero.— No sé si ahora es sincera. Penélope.— Yo no perdería el tiempo en averiguarlo. Homero.— Se acabó el descanso, volvamos al trabajo. Penélope se aleja y se dirige al montón de ropa que ha de organizar. Escoge ropa, la dobla y la apila. La introduce en un cesto, todo de manera rutinaria. En el momento en que deja el cesto,Telémaco lo recoge, lo lleva al final de la bancada y deja caer la ropa de nuevo desordenadamente.



Canto IV Entra Ulisses con un maletín, mira a su alrededor observando por primera vez el espacio.Telémaco se acerca hasta él, ve que lleva un maletín y trata de cogérselo, pero Ulisses no le deja, juega con él capeándolo como a una vaquilla. Ulisses coloca el maletín en horizontal sobre una silla, a punto para ser abierto. Ulisses.— (A Telémaco) Mírate en el espejo. Telémaco lo hace. ¿Crees que tienes la pinta adecuada? Telémaco se mira, luego va a toda velocidad hacia un montón de ropa de donde toma dos americanas. Ulisses ladea la cabeza cuando le señala una de ellas y hace un gesto de aprobación cuando le señala la otra. Telémaco se la pone, luego se pasa ambas palmas sobre el pecho, alisándola. ¿Transmites confianza? Telémaco asiente muy seguro. ¿Tienes pinta de vendedor? Telémaco.— Sí.
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Ulisses.— ¿De auténtico vendedor? Telémaco.— Sí. Ulisses.— Pues entonces quítatela. Telémaco.— ¿Por qué? Ulisses.— Que te la quites. Telémaco.— ¿Por qué? Ulisses.— Porque pareces un vendedor. Telémaco.— Pero es que soy un vendedor. Ulisses.— No, tú no eres un vendedor. Telémaco.— Pero tú me dijiste que me ibas a enseñar a ser un vendedor. Ulisses.— Por eso mismo. Telémaco.— ¿Ya no me vas a enseñar a ser un vendedor? Ulisses.— Claro que te voy a enseñar. La cuestión es que no tienes que parecer un vendedor, bobito. Telémaco.— No te entiendo.
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Telémaco asiente sin mucha convicción. ¿Y sabes lo más importante? Lo más importante es la primera frase. La primera frase es la clave de todo. Si no tienes la primera frase eres hombre muerto, no podrás evitar que te cierren la puta puerta en la cara. Busca frases, prueba con varias, frases cortas y directas, directos a la mandíbula que hablen de los beneficios de tu producto, y asegúrale a esa ama de casa que no le harás perder su valioso tiempo ni que va a comprar algo que no necesita. Pule tu entrada hasta que brille, una y otra vez. Un golpe directo, nada de golpecitos de aproximación. En cuanto te abra la puerta tienes que arrearle en la mandíbula, no puedes darle tiempo a que te mire, ni siquiera a respirar. Y luego le das otro golpe y otro, uno tras otro hasta dejarla noqueada y que no tenga más remedio que comprarte tu puñetero lo que sea. Pero, eso sí, con naturalidad, actúa con naturalidad siempre, es una máxima. Suceda lo que suceda, compórtate como si estar allí fuera lo más normal del mundo en ese momento. Si ni tú crees en lo que estás haciendo, no las convencerás. Todas las amas de casa han nacido con un instinto natural para enfrentarse a los vendedores, así que deberás recurrir a tu encanto positivo. Telémaco.— Recurro a mi encanto positivo. Ulisses.— Exacto. No te dejes vencer por la primera negativa y busca alguna grieta, algún hueco para despertar el interés de esa señora. Y otra cosa más: acostúmbrate a que te rechacen. Telémaco.— A eso ya estoy acostumbrado.



Ulisses.— Tú vienes a resolver un problema.



Ulisses.— La mayoría te rechazará. Y recuerda: ¿qué haces si la señora no está interesada?



Telémaco.— ¿Qué problema?



Telémaco.— Me voy.



Ulisses.— Ninguno. Tú vienes a resolver un problema, una necesidad. El comprador tiene una necesidad y tú vas a resolverla, ¿me has entendido?



Ulisses.— No. Telémaco.— ¿Me quedo?
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Ulisses.— No, te lo he explicado muchas veces: la vecina. Pregúntale si tiene vecina, pregúntale amablemente si sabe a qué hora está en casa su vecina, si la vecina está casada, si tiene hijos. Quieres saberlo todo, ¿lo entiendes? No lo olvides, es tu próxima presa. Y si no tiene vecina, patéate el vecindario, hazte una ruta, visita las fruterías, las carnicerías, las mercerías y mira cuántas amas de casa van a comprar allí y cuándo. Averigua a qué hora salen y preséntate justo antes de que salgan de casa con el monedero, antes de que se gasten todo el dinero del que disponen. Tienes que estar al acecho. No olvides esto, es muy importante, ¿sabes qué eres tú?



Telémaco.— Si estrangula es una constrictor.



Telémaco.— Sí, un vendedor.



Ulisses.— ¡No! ¿Lo has entendido?



Ulisses.— No, tú eres una serpiente.



Telémaco.— Sí.



Telémaco.— Ahora soy una serpiente.



Ulisses.— ¿Lo tienes claro?



Ulisses.— Sí, eres una serpiente, una de esas enormes, ¿cómo se llama? ¿Sabes cuál te digo? Una que te lanza su veneno sin que te des ni cuenta, y luego te rodea y te va apretando lentamente hasta que te asfixia y luego te engulle entero y te tiene semanas en el estómago mientras tú fermentas. Tú eres esa víbora hija de puta.



Telémaco.— Sí.



Ulisses.— Eres una puta constrictor, salvaje, asesina, que si no agarra y estrangula a esa señora fofa en bata con el monedero lleno se morirá de hambre hoy mismo, ¿lo entiendes? Si no cazas hoy morirás de hambre esta noche, y harán con tu piel unos zapatos o un bolso, ¿quieres que hagan unos putos zapatos con tu piel? No, ¿verdad? ¡No! Telémaco.— No.



Ulisses.— Pues adelante. Ahora yo soy esa señora. Y tengo un problema, soy una mujer con una necesidad y tú me la tienes que resolver. Entra por esa puerta y resuelve mi problema, ¿de acuerdo? Véndeme algo, hazme feliz.



Telémaco.— Eso no es una víbora. Telémaco.— De acuerdo. Ulisses.— Pues claro que lo es. Ulisses toma de un montón de ropa una bata y se la coloca. Telémaco.— Eso es una constrictor, y no lanza ningún veneno. Ulisses.— Ahora haz como si llamaras a la puerta. Ulisses.— Que no, hombre, hazme caso, bobito. Telémaco reproduce el sonido de un timbre. Telémaco.— (Muy alterado, gritándole a la cara) ¡Si estrangula es una boa constrictor, no una víbora! Ulisses.— ¡Eso es! ¡Así me gusta! ¡Esa es la actitud, esa! Recuérdalo: esas amas de casa, esas señoras son tu presa, tú eres esa… ¿Cómo has dicho?
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¿Quién es? Telémaco no se siente aludido. Ulisses repite, más insistente. ¡¿Quién es?!
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Telémaco.— Buenos días. Ulisses.— Buenos días, ¿qué desea? Telémaco va a hablar, pero Ulisses se le adelanta. Pero dígamelo rápido porque tengo la comida al fuego, la plancha encendida, al niño enfermo y a mi padre en el hospital, entre la vida y la muerte, hijo.
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Ulisses.— Venga, una vez más… (Trata de desasirse) Venga, no seas remolón, hay que trabajar duro si quieres llegar a ser… (Conforme habla va perdiendo el aliento) ¡Coño!, ¿quieres soltarme? No me dejas respirar, ¡suéltame de una puta vez, que me estás asfixiando! (No consigue desasirse y le falta la respiración) ¡¿Quieres soltarme, tarado de mierda?! ¡Me vas a matar! ¡Suéltame de una puta vez! (Casi sin voz) ¡De acuerdo, de acuerdo, lo quiero, se lo compro…! Telémaco suelta a Ulisses de golpe, que cae al suelo, al lado del maletín.



Telémaco.— Pues… Pero ¡¿en qué estabas pensando, puto psicópata?! Ulisses.— Espero que no venga a venderme nada, porque no me interesa nada de lo que me pueda ofrecer. Aquí en casa ya tenemos de todo y no nos falta de nada. Dígame, ¿qué es lo que desea?



Telémaco.— Lo siento, lo siento…. Ulisses.— ¡No puedes dedicarte a esto!



Silencio. Ambos están uno frente al otro. Se miran sin decirse nada. Telémaco mira el maletín y se revisa el peinado. ¿Qué es lo que se le ofrece? Mire, tengo prisa, iba a salir a comprar… (Más bajo) Suelta la puta primera frase de una vez, vamos. Telémaco mira angustiado a Ulisses, traga como puede pero parece desistir. Deja el maletín en el suelo y se abraza a Ulisses como si fuera su madre. Joder… Ulisses está ciertamente enfadado, pero al final le da una palmada a Telémaco para consolarlo y un golpecito en la nuca ladeando la cabeza en señal de impotencia.



Telémaco.— Es que son muchas cosas a la vez y me he puesto nervioso: el problema, la boa, la mercería, la ferretería… Yo quiero ser un buen vendedor como tú… Enséñame, por favor. Ulisses se recompone, se quita la bata y se le queda mirando un momento, pensando si vale la pena o no. Ulisses.— De acuerdo, te doy una oportunidad. Telémaco.— Gracias. Telémaco va a abrazarle, pero Ulisses se aleja. Ulisses.— No te acerques. Una oportunidad, la última…



Telémaco.— No pasa nada, no te preocupes, a la primera no va a salir siempre…



Ulisses piensa, da unos pasos, se palpa la cabeza con ambas manos para concentrarse.



Ulisses trata de apartarlo para que Telémaco repita, pero este lo sigue abrazando, no se suelta…



Bien, vamos a verlo de otro modo. Ya lo tengo, olvídate de lo que te he dicho. ¿Has ido al teatro?
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Telémaco.— No, nunca. Ulisses.— Bueno, pero has visto muchas películas. El cine es como el teatro, pero bien hecho. Ahora imagina que esto es una película y somos actores. Y tú eres un buen actor, de los mejores, porque tienes una memoria de la hostia, y eso es lo único bueno que tiene un actor: memoria. Te acuerdas de cuando entré por primera vez por esa puerta, ¿verdad? Telémaco.— Sí, claro. Ulisses.— ¿A qué vine? Telémaco.— A vender una colección de películas en VHS. Ulisses.— Exacto. Vine a venderte algo, yo era un vendedor, yo fui el que resolvió tu problema, ¿te acuerdas? Telémaco.— Sí. Ulisses.— ¿Te acuerdas de lo que hice? Telémaco.— Claro. Entraste por esa puerta, llevabas un traje marrón y una revista en la mano, me preguntaste si me gustaba el fútbol y yo contesté que claro que me gustaba, que iba todos los días al quiosco a ver las revistas… Ulisses.— A ver las revistas cada día, la portada del Marca de cada día, las fotos… Y te dije… Los dos.— Hola, buenos días. Ulisses.— ¿Sabe que han fichado a Mijatovic por mil doscientos millones de pesetas? Telémaco.— ¿Cómo?
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Ulisses.— Lo acabo de leer aquí: han fichado a Mijatovic. ¿Se da cuenta? Esto puede cambiar la historia de este país, señor mío. Ah, pero perdone, lo mismo usted es del Barcelona. Telémaco.— Yo soy del Real Madrid. Leo todos los días las noticias del Real Madrid. Ulisses.— Sí señor, como Dios manda. Entonces supongo que ya lo sabrá todo, no voy a molestarle. Telémaco.— No, iba a bajar ahora para… Ulisses.— Pues en esta revista lo cuentan todo. Puede quedársela, ya la he leído. Ulisses le acerca la revista pero Telémaco no la coge por timidez. Vamos, cójala. Ulisses insiste en que la tome. Esta vez Telémaco lo hace y se sienta a ojearla. ¿Sabe qué dorsal le han dado? Pues ahí lo dice, lo dice todo. Todo el fichaje de Pepe Mijatovic sin secretos… Telémaco.— Predrag Mijatovic. Ulisses.— … Mil doscientos millones de pesetas. Mire todas esas fotos de Mijatovic con todas sus camisetas, pantalones, botas… Sus goles, el primer equipo en el que militó, el segundo, el tercero, el cuarto, el quinto… Telémaco.— Solo ha jugado en tres equipos. Ulisses.— Pues eso, el cuarto: el Real… Telémaco.— … Madrid.
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Ulisses.— Exactamente. Por cierto, ¿sabe cuándo se inventó el fútbol? Telémaco.— No. Ulisses.— (Le empuja levemente para que se mueva y poder sentarse él también) ¿No lo sabe? ¿Y dónde se inventó? Telémaco.— No. Ulisses.— El fútbol se inventó en Inglaterra, caballero. Fueron los ingleses los que inventaron el fútbol. ¿Se da cuenta de que sin los ingleses no existiría el Real Madrid y Mijatovic sería ahora electricista en su pueblo?
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además una Enciclopedia de Fauna Oceánica. ¿Le gustan los peces? Seguro que sí, a quién no le gusta el pescado… Ahora solo queda un detalle, poner su nombre aquí (le entrega un bolígrafo y le muestra unos papeles) y el banco se encargará de todo lo demás sin molestarle lo más mínimo. Telémaco, que ha estado absorto por la lectura de la revista, parece vivir en un sueño maravilloso o haberse puesto ciego de heroína. Telémaco.— ¿Hay actores? Ulisses.— ¿Cómo dice? Telémaco.— (Tomando una de las cintas) Que si hay actores aquí.



Telémaco.— Nació en Titogrado. Ulisses.— Supongo que sí… Ulisses.— ¿Y por qué inventaron los ingleses el fútbol? ¿Para qué? Pues para divertirse… después de cazar zorros. Porque para los ingleses lo más importante es el fútbol. Y la caza del zorro, como todo el mundo sabe. Los ingleses, una cultura de la que deberíamos aprender mucho más. La reina de Inglaterra, los Beatles, la BBC… ¿Y sabe qué tengo aquí? Pues no se lo va a creer, pero tengo una colección de vídeos sobre cetrería de la BBC… Ulisses abre su maletín y saca uno de los libros. Y no solo sobre cetrería, sino también sobre la caza de la perdiz y la del jabalí y la del…



Telémaco.— ¿No es seguro? Ulisses.— Claro que sí, claro que hay actores, se trata de la BBC, ellos no escatiman en nada. (En ese momento recuerda) Hay un narrador, un narrador que lleva trabajando en la BBC toda la vida… Silencio. Telémaco se queda mirando fijamente a Ulisses, muy serio. Ulisses cree que la ventana se ha cerrado en sus narices por unos cuantos actores. El tiempo pasa, hacía muchos años que a Ulisses no lo descolocaban de ese modo, no lo dejaban mudo y con la boca tan seca, tanto que no es capaz de reaccionar a ese golpe en el hígado, eso sí ha sido todo un uppercut.



En ese momento busca en el índice. Telémaco.— Te pareces a un actor. … faisán. Sobre la caza del faisán también hay un vídeo, este vídeo va sobre la caza del faisán. Con esta colección de VHS sabrá posiblemente más que nadie en su barrio sobre la caza inglesa y la que no es inglesa. Y sobre los ingleses, y los que no son ingleses, porque ahora el fútbol se juega en todas partes, es el deporte rey. ¿Y sabe qué le digo? Que ya es suya, y como es suya se ha ganado



Ulisses.— ¿Yo? Telémaco.— Sí Ulisses.— Ah, ¿sí?
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Telémaco.— ¿Sabes qué actor te digo?
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gos, que se lo llevan corriendo. Se lo llevan y entonces deciden ir a la playa.



Ulisses.— No… Silencio. Silencio. Telémaco.— (Trata de hacer memoria) Vamos, seguro que lo sabes, creo es famoso, pero no sabría decirte ahora una película de él. Telémaco sigue tratando de hacer memoria. Ulisses siente que ahora tiene que decir lo justo y dejarle hablar a él, aprovechar el hueco, la ranura para decir lo estrictamente necesario. Ulisses.— Ajá… ¿Lleva su DNI encima? Telémaco le entrega el DNI. Ulisses toma sus datos. Telémaco.— Me estoy acordando de una, puede que la hayas visto porque es muy famosa. Trata de un chico y la chica de su jefe. ¿La has visto? Ulisses.— Pues puede ser, sí… Telémaco.— Ella se aburre y se van a cenar juntos, y a la chica le gusta mucho bailar y tiene el pelo moreno y solo quiere pasarlo bien porque se aburre siempre muchísimo con su novio. Entonces el chico se pone muy nervioso porque ella lo invita a su casa y él se cree que… Bueno, ya me entiendes. (Su índice pasa por el círculo que forman el pulgar y el índice de su otra mano) Y él no puede porque es la chica de su jefe, claro… Y entonces se pone tan nervioso que se confunde y se mete una sobredosis de heroína pensando que es cocaína y se muere. Ulisses.— Ah, sí, creo que me la han contado, sí. ¿Pasamos los recibos por el banco o cobramos a domicilio? Telémaco.— Pero el chico no ha muerto en realidad. La chica está bailando y no se entera. Al final se da cuenta y llama a unos ami-



No me estás escuchando. Ulisses.— Sí, claro, pero ¿no es esa tan famosa donde una chica se equivoca con la droga y van a casa de un camello y le clavan una jeringuilla, y…? Telémaco.— (Molesto) ¡No! ¡Van a la playa! Y no le clavan ninguna jeringuilla. Van a la playa, lo bajan del coche, el chico está a punto de palmarla y lo acuestan en el suelo. Y le quitan la ropa al chico. Y le dan por el culo, uno a uno. Era una trampa. Ulisses.— Creo que estoy equivocado de película. Telémaco.— Te lo estoy diciendo. Ulisses.— Yo creía que era otra película, porque… Bien, da igual. (Se levanta) Telémaco.— (A Ulisses) Siéntate. Ulisses lo hace como accionado por un resorte. Mi hermana me trajo la película del videoclub. Te pareces al chico que te estoy diciendo. Ulisses.— ¿Al que dan por el culo? Telémaco.— Sí. Ulisses.— ¿Y muere al final? Telémaco.— Pues no me acuerdo, casi todas esas películas son iguales. (Por los papeles) ¿Es aquí donde tengo que poner mis datos?
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Ulisses.— Sí, ahí. Telémaco firma y le entrega la hoja. En ese momento entra Penélope y se encuentra la escena. Un momento de silencio. Telémaco.— (Por Ulisses) ¿Quién es?
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Penélope.— Usted se ha aprovechado de mi hermano, ¿cómo quiere que le trate? Ulisses.— Un momento, yo no me he aprovechado de nadie. Yo soy un profesional de venta a domicilio, señorita. Yo llamé, su hermano abrió libremente, se interesó libremente y compró libremente. Aquí está la prueba.



Penélope no tiene ni la menor idea de quién es Ulisses. ¿A que se parece a un actor? Ulisses.— Tu mujer, supongo. Penélope.— No soy su mujer, soy su hermana.



Ulisses le muestra la copia del contrato. Penélope toma la copia y la rompe. Romper esa copia no le servirá de nada.



Ulisses.— Ah, su hermana. Pues yo me marcho ya. (Extendiéndole la mano para estrechársela) Buenos días.



Penélope.— Y a usted tampoco. Mi hermano no puede comprar nada, ¿o es que no se ha dado cuenta? Ya pueden venir a cobrar cuando quieran, voy a estar riéndome hasta ese momento, y después mucho más.



Penélope.— ¿Y esos libros?



Telémaco.— No me has preguntado si quiero la colección.



Ulisses.— Son de su hermano, ha hecho una buena adquisición, sí señor. (Le da una palmada en el antebrazo a Telémaco) Enhorabuena.



Penélope.— Tú las quieres todas, cariño, ya hemos hablado muchas veces de esto. Y te he dicho mil veces que no abras la puerta cuando no estoy. Ahora devuélveselo todo al señor y vete a tu habitación a pegar los trozos del cenicero con el pegamento que te he comprado.



Penélope.— (Mirando los vídeos) ¿Qué es esto? Ulisses.— Es una de las mejores colecciones en VHS sobre caza que se han editado, de la BBC. Por no hablar de la Enciclopedia de Fauna Oceánica, que es casi un regalo.



Telémaco.— No me has preguntado si quiero la colección. Penélope.— No voy a preguntártelo, ya lo sé.



Penélope.— Llévese todo eso de aquí ahora mismo. Ulisses.— No puedo, señora.



Telémaco.— ¡No me has preguntado si quiero la colección! ¡Ten un poco de respeto, solo un poco de respeto! ¡No te pido nada más!



Penélope.— Vaya si puede, recoja todo eso y márchese de mi casa.



Pausa. Telémaco se aleja. Ulisses se queda inmóvil.



Ulisses.— Ya le he dicho que su hermano ha adquirido las dos colecciones. Completas. (Le muestra la copia del contrato) Y no veo por qué me tiene que tratar así, yo le estoy hablando con educación.



Penélope.— (A Telémaco) ¿Cuánto vale la colección? Telémaco.— ¡No sé lo que vale!
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Ulisses.— Mil doscientas pesetas al mes, veinticuatro meses.
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Telémaco se marcha para colocarlo todo en la librería. Ulisses inicia la retirada.



Penélope.— Al contado. Penélope.— Espere, ¿quiere tomar algo? Ulisses.— Veintinueve mil novecientas noventa y cinco. Penélope se aleja, abre una caja donde guarda el dinero, regresa con un fajo y se lo ofrece a Ulisses, que no le quita ojo a Telémaco. Penélope le ofrece de nuevo el dinero a Ulisses. Ulisses mira el fajo, pero retira la mano. Penélope.— Vamos, coja el dinero. Usted tiene razón, mi hermano le compró la colección de VHS y en esta casa somos siempre responsables de lo que hacemos. Seguro que es una buena compra. Nos pasaremos las tardes viendo vídeos y pasando las páginas de esos libros con fotos de… ¿qué ha dicho que era? Telémaco.— Fauna oceánica. Ulisses.— Fauna oceánica. Penélope.— Me muero de ganas de verla. (Le vuelve a acercar el dinero, orgullosa) (A Telémaco) Ponla en la librería, estoy deseando verla allí. Ulisses.— No tiene que pagarme nada, es suya. Yo no sabía nada, le ruego que me disculpe. Es un placer si he ayudado a mejorar la vida de su hermano aunque sea levemente. Penélope.— Oiga, no… Ulisses.— No pienso coger ese dinero, como usted comprenderá. No pienso hacerlo. Penélope se queda extrañada, pero al final opta por guardarse el dinero. Telémaco recoge el estupendo maletín con los VHS y la Enciclopedia de Fauna Oceánica y le entrega a Ulisses la revista.



Ulisses ha esperado todo ese tiempo, sabía que tenía que tener paciencia. Entonces se acerca y se enrosca y aprieta lentamente, tanto que ella ni se da cuenta. Ulisses.— Gracias, pero no tengo tiempo. Mañana estoy también por aquí, tocaré al timbre y la invito yo, faltaría más. Penélope.— Gracias. Ulisses se marcha.
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Penélope.— Sí… Bueno, yo no, mi hermano. Homero.— Ah. Penélope.— Vive conmigo. Homero.— Ah.



Canto V La misma nave a las afueras de la ciudad, Penélope y Homero. Homero está detrás de su mesa de despacho. Fuma. Homero.— La escucho. Penélope.— Vengo a disculparme por mi ausencia de ayer, no volverá a suceder. Homero.— No tiene ninguna importancia. Penélope.— Es usted muy amable, no volverá a ocurrir. Ya sé que me ausentado otros días, pero fue una urgencia. Homero.— No se preocupe, solo han sido un par de días.



Penélope.— Me encargo de él. Pausa. Desde niños, tengo que hacerlo. Homero.— ¿Qué le pasa? Penélope no sabe qué contestar, solo alcanza a mover una mano y tratar de conseguir sacar una frase coherente que le ayude a explicar lo que le sucede a su hermano cuando ni ella misma conoce un diagnóstico. Penélope.— No sabría explicarle. Homero.— ¿Está impedido? ¿Postrado?



Penélope.— Recuperaré las horas.



Penélope.— No, no.



Homero.— No es necesario, ya le he dicho que no tiene importancia.



Homero.— Es un tarado.



Penélope.— Gracias otra vez.



Penélope.— Mi hermano no es un tarado…



Homero.— ¿Se encuentra bien?



Homero.— Perdone, no quería ofenderla. No se preocupe por la ausencia, puede regresar a lo suyo.



Penélope.— Sí, muy bien. Homero.— ¿Estuvo enferma?



Penélope se levanta para regresar a su mesa, pero se vuelve de pronto y se apoya en el respaldo de la silla.
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Penélope.— La verdad es que no tengo ni idea de lo que le pasa a mi hermano o qué le pasó realmente, no sé si fue el destino o fue culpa de alguien. Lo que contaba mi madre no siempre era lo mismo: unas veces se había caído de los brazos de ella, otras de unas escaleras, otras de la Torre Eiffel… Nunca supe la verdad. Yo tengo la misma edad que él, somos mellizos. Lo que le pasa a mi hermano lo fuimos comprobando mientras trataba de apagar las velas, y no podía por mucho interés que ponía en cada cumpleaños, así que las apagaba yo por él. Total, también eran mis velas. Homero le pide que se siente con un gesto de la mano. Y así crecimos hasta que un día mi madre se decidió y lo llevó a la consulta de don Ramiro, el médico, y el médico dijo que mi hermano era un niño sano y perfectamente normal con seguridad total, pero mi madre insistió en que, aparte de no apagar las velas, tampoco hacía otras cosas, como hablar, por ejemplo, y el médico le recordó a mi madre que él era médico por algo y le recetó unos caramelos de eucalipto para mayor tranquilidad. Mi madre tenía una fe ciega en aquel médico, creía en don Ramiro a pies juntillas, como si don Ramiro hubiera descubierto la vacuna contra la poliomelitis, así que se creyó eso de que mi hermano era normal con seguridad total hasta que cumplió los suficientes años para que supiéramos que ni mi hermano era normal ni el médico era médico. Pero lo peor no fue eso, lo peor fue que lo llevaran a aquel lugar. Si yo no hubiera permitido que se lo llevaran, ahora mi hermano estaría muy bien, estoy segura, pero ¿qué iba a hacer? No había solución: mi hermano prendió fuego a la casa haciendo un experimento o porque se aburría solo todo el día y no tuve más remedio que aceptar, y se lo llevaron a aquel sitio donde nadie era capaz siquiera de darle una simple hoja y un lápiz para pintar. A mi hermano le gustaba mucho pintar de niño. Ahora también, pero puede que su obra ya no tenga tanto interés como entonces, todo pasa de moda. Tenía la casa empapelada con sus óleos. Aquí unos ciervos heridos cruzando un río, allá una ballena entre los hielos del Ártico… Usted puede creerme o no, y yo no puedo dar
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fe: soy su hermana, y tampoco nadie más puede opinar objetivamente porque el incendio acabó con todas y cada una de aquellas obras de arte. No le digo que mi hermano llevara escrito en la frente ser una gran figura del Arte Plástico, pero otra cosa es que aquellos funcionarios ignoraran completamente su don. En mi opinión, todo ese talento habría ido a alguna parte pero… Bueno, fue una de tantas cosas que se fueron por el sumidero en aquella época, para qué nos vamos a engañar. Si quiere que le diga la verdad, siempre he admirado a la gente que tiene un don artístico: yo no sé pintar, ni cantar, ni bailar, ni recitar un poema. No sé hacer nada de ese tipo de cosas que se sacan en una conversación. Yo tengo la desgracia de que solo sirvo para trabajar, me he pasado mi vida trabajando y trabajando como una burra, no he hecho nada más. Él se llevó todo el arte de nuestra familia, absolutamente todo, así que yo me sacrifiqué. Debe de ser cierto eso que dicen de que el talento ni se compra ni se vende, solo se malgasta. En su caso es bien cierto. Así que he sido yo la que ha trabajado para ahorrar el dinero suficiente con el que poder volver a Alemania y llevarle a una de esas clínicas donde estudian casos como los de mi hermano y consiguen cosas asombrosas, se lo aseguro. No sé qué hacen, supongo que es porque son científicos auténticos, no como don Ramiro, pero utilizan métodos para que personas como mi hermano se vuelvan inteligentes y con sentido común. Hasta cierto punto, porque tampoco es que vuelvan todos abogados, no nos engañemos, pero se puede hablar con ellos… Eso es lo que he intentado siempre: volver a Alemania. Porque no le he dicho que mi hermano y yo somos alemanes. Bueno, se lo habrá imaginado al verme. Ambos nacimos en Alemania porque nuestros padres emigraron allí para mejorar. Pero con los años sintieron nostalgia de España y regresaron. Y nos jodieron la vida. Si se hubieran quedado allí nuestra vida habría sido sin duda otra muy distinta, porque mi hermano estaría ahora pintando y viviendo solo, y quién sabe si exponiendo ya en alguna galería. Y a mí no me habrían despedido, habría conseguido emplear el dinero en un pequeño negocio, no sé si en una peluquería o en una boutique… Pero no hablemos de mí, yo le puedo asegurar que mi hermano en el fondo es noble. Y además tiene experiencia laboral. Ha trabajado en algunas



50 



FRANCESC SANGUINO



cosas. Trabajó en el puerto durante mucho tiempo y le querían mucho, era capaz de organizar la carga de los barcos en el tinglado con el DNI. Porque él ha aprendido a medirlo todo con el DNI. Es capaz de saber cuánto cabe en un tinglado como en un armario, en un camión o en una caja de zapatos. Se coloca el DNI delante de un ojo y es capaz de poner organizadamente cualquier cosa, desde un par de calcetines hasta los contenedores del puerto de Amberes. Por eso he pensado que quizá le podría ser útil a usted, mi hermano podría organizar todos esos montones de ropa y convertir esta pequeña nave en la más grande del parque industrial. Y no se preocupe por el dinero, ni por las horas: mi hermano es capaz de trabajar todas las horas que se necesiten, es capaz de trabajar todas las horas del día y de la noche si se necesita. Incluso si tiene que quedarse aquí a dormir, se quedará, solo ponga una cama en cualquier rincón y un lugar para sus libros, nada más. Él nunca le pedirá aumento de sueldo, ni que lo ponga en nómina, ni protestará por hacer horas extras, ni por si hace calor o hace frío, ni le cuestionará las órdenes, ni tardará en cumplirlas, ni le pedirá vacaciones, ni atrasos, ni paga extra, ni se sumará a ninguna huelga. Y si se retrasa en cobrar o no puede pagarle algún mes porque la empresa va mal, no hace falta que le pague, él lo comprenderá. Mi hermano siempre le agradecerá lo que haga por él y se comportará siempre como tiene que comportarse. Mi hermano es el empleado que cualquier empresario desearía. Homero da un golpecito a su cigarrillo para deshacerse de la ceniza apagada, pero decide apagarlo en el cenicero a pesar de que apenas le ha dado un par de caladas. Homero.— No me gusta emplear a familiares de mis empleados, terminan provocando siempre algún conflicto. Penélope.— Le prometo que le trataré como si no lo conociera de nada. Homero.— Eso sería peligroso, usted misma me ha dicho que le prendió fuego a la casa…
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Penélope.— No le prendió fuego, se le fue la mano. Mi hermano no es peligroso, se lo puedo jurar. ¿Tiene una biblia por ahí? Además, la culpa fue mía, lo dejé solo. Homero.— Le agradezco el ofrecimiento, pero no puedo arriesgarme con lo que me ha contado. Penélope.— Deje que venga solo seis meses a prueba. Al menos, piénselo. Homero.— Ya lo he pensado, y no. Lo siento. Silencio molesto. Penélope se resigna, ha hecho cuanto ha podido y no es cuestión de forzar más, al menos de momento. Penélope.— No pasa nada, gracias igualmente. Homero.— De todos modos, si me entero de alguna cosa para él, se lo diré. Penélope.— Gracias otra vez. Homero toma sus cosas y sale. Penélope se queda sentada, una punzada en el estómago y una leve náusea la recorre hasta dejarle un sabor ácido en la boca. Se levanta y se dirige a lo suyo, a seleccionar, agrupar, empaquetar.
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que podía cambiar y ser un tipo de esos como a ti te gustan, un tipo que se levanta temprano y va al trabajo. Solo quería que supieras que aunque te he dicho siempre que no iba a permitir que un sinvergüenza me explotara pagándome un sueldo de mierda como a ti, esta vez estaba dispuesto a intentarlo. Pausa dramática, nunca mejor dicho.



Canto VI Penélope dobla y hace pilas de ropa para ser comprimida y empaquetada después. Entra Ulisses, se hace notar carraspeando. Ella lo mira un momento y sigue apilando. Ulisses.— ¿Tienes un momento? Penélope no contesta. Necesito hablar contigo. (Pausa) Sé que no quieres hablar conmigo, pero si no fuera realmente urgente no te molestaría. Solo te pido que me escuches. Solo esta vez, solo una vez. Total, ya he perdido la cuenta del tiempo que llevas sin hablarme. Esta vez es algo muy importante, y muy urgente. Penélope no se inmuta. Supongo que eso es un sí. Ulisses acerca una silla a donde está ella y se sienta. Penélope deja por un momento su tarea para observar lo que hace, pensándose si abandonar la habitación, pero finalmente reanuda su tarea como si él no estuviera. Iré al grano, sé que te gusta que vaya al grano. Todo este tiempo he intentado hacer lo que me pediste: buscar un empleo, tú ya sabes que eso es lo que he estado haciendo. Yo quería que vieras



Estuve en una empresa porque necesitaban a un vigilante. Estuve sentado aguantando a un niñato repeinado, poniéndole mi mejor sonrisa cuando me soltó la mierda de sueldo que me pensaba pagar y el horario esclavo al que querían someterme. Le dije al niñato que sí, que de acuerdo, que aceptaba su trabajo y sus cuarenta horas de mierda. Y esa misma noche –no te lo vas a creer–, esa noche, mientras celebraba mi nuevo trabajo de vigilante, me di cuenta de que tenías razón, de que mi suerte por fin iba a cambiar, de que mi vida iba a dejar de arrastrarse por el asfalto, iba a levantar el vuelo tal como siempre hemos soñado, tal como siempre he sabido que pasaría. ¿Y sabes por qué lo supe? Porque en ese momento entró por la puerta Esteban Romero Palazón, mi compañero del curso de desempleados. Hacía tanto que no lo veía que se me saltaron las lágrimas. Él no me reconoció porque yo no acabé el curso por los problemas de espalda que sabes que tengo. El caso es que me propuso entrar con él en un pequeño negocio, pero tenía que ser ya, cosa de un día, dos a lo más tardar. No era mucho, seiscientos euros. Fui a ver a mi primo, le pedí los seiscientos euros y se los di a Esteban a primera hora del día siguiente. Y me fui directo a la empresa para decirle a aquel niñato repeinado que se metiera el trabajo por el culo, que yo también había decidido ser empresario como él y llevar un reloj del tamaño de una granada de mano como él. ¡Fantasma, gilipollas! Y me fui de allí feliz pensando que por fin me iba a sonreír la suerte y que me pasaría el resto de mi vida comiendo en restaurantes y jugando cada Navidad en el Casino de Mónaco… Y tú a mi lado, con ese abrigo que siempre te he prometido… (Pausa) La vida es muy puta, cariño, muy puta. Trata uno de levantarse y le meten una hostia más grande aún. Se ha muerto el hermano de mi primo… Mi otro pri-
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mo, un accidente de tráfico. Como lo oyes. Muerto en el acto. Mi primo está destrozado, la familia, más, deshechos todos, no sé si podrán levantar cabeza. En ese momento me he dado cuenta de que nosotros tenemos que estar contentos, cariño, porque al fin y al cabo nosotros disfrutamos de salud, nosotros seguimos aquí, disfrutando de la vida, no en el tanatorio, como él. Pero ahora hay que enterrarlo y mi compadre necesita el dinero que me prestó, porque ya sabes que tienes que entregar un hígado a esos de la funeraria si quieres enterrar a alguien. “Pues claro, hombre, claro”, le he dicho yo a mi compadre. “Cómo no te lo voy a dar, faltaría más, qué es eso comparado con que se te muera un hermano. Tú mañana tienes ese dinero, mañana mismo. Mira: me sabe mal hasta que me lo pidas”. Y total, ¿qué son seiscientos euros? Lo importante es que tenemos salud, cariño, y que la vida, en cuanto te has dado cuenta, te ha pasado por delante y no te has enterado. Penélope.— Me han despedido del supermercado. Ulisses.— ¿En serio? ¿Estás en la calle? Penélope.— En la puta calle. Ulisses.— No me lo puedo creer. (Pausa) Me estás tomando el pelo, ¿no? Y encima te quedas igual, como si tal cosa. Penélope tampoco suelta prenda ahora, al contrario, se sienta tranquilamente frente a él en una silla, casi recostada, sin dejar de mirarlo, sin dejar de disfrutar al ver la cara de estupefacción de Ulisses, que da vueltas nervioso, dándose cuenta de lo que mucho que eso significa para él y de lo poco que significa para Penélope. Qué habrás hecho para que te echen… Y ahora ¿qué? ¿Qué vamos a hacer? ¿Cómo voy a…? Lo reconozco, has sabido hacerlo muy bien, porque yo he creído todo este tiempo que no era más que un inútil, un desgraciado, un tarado como tu hermano. Así me has podido retener todos estos años. Nunca se termina de conocer a los demás, ni siquiera a la persona con la que duermes cada
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noche. No, pero no me pidas perdón, no es necesario, estás perdonada de antemano, ya sabes cómo soy… Y la culpa, al fin y al cabo, la tengo yo, el único que tiene la culpa soy yo por esta maldita costumbre de creer en la gente, y no pienso cambiar, ¿sabes? No pienso cambiar nunca. Ulisses deja el sobre encima de cualquier lugar. Yo creía en ti, yo creía en ti. Así que ya puedes dejar de golpearme, ya estoy en la lona, has ganado. Enhorabuena.
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Homero.— “Salón Victory’s no es solo un lugar para bailar, es un espacio para la felicidad”. Empieza bien. “¿No sabe bailar? Aprenda con nosotros una gran variedad de bailes. Baile de salón social y deportivo, salsa y rueda cubana; sevillanas, funky, flamenco, bachata sensual, baile moderno y bla bla bla, bla bla bla”. Atención: “Los viernes, tango con el maestro Mario García, venido desde Buenos Aires. ¿No tiene pareja de baile? La encontrará en Victory’s. Existen multitud de estilos de baile, seguro que hay uno con el que siempre ha soñado”.



Canto VII Pausa. Penélope y Homero. Ella trabaja, él lee, aguantándose el mentón con una mano y pasando aburridamente las páginas del periódico con la otra. En eso, Penélope saca de un montón una camisa extravagante, de un tejido brillante y de un color chillón, con chorreras en el pecho. La camisa tiene algo de animal muerto, teniendo en cuenta cómo Penélope la sostiene y cómo la aleja de sí lanzándola todo lo lejos que puede. De pronto Penélope se da cuenta que ha caído algo de ella. Es un simple folleto de una academia de bailes de salón. Después de mirarlo detenidamente, se acerca hasta Homero y se lo deja encima de la mesa. Homero aparta la vista del periódico, mira el folleto y luego a Penélope, que regresa ya a su puesto en ese momento. Homero.— ¿Qué es esto? Penélope.— Estaba en una camisa. Homero.— ¿Y por qué me lo da? Penélope.— Me dijo que le entregara todo lo que encontrara metido en la ropa…



Dígame cuál es el suyo. Penélope.— ¿De qué está hablando? Homero.— Del folleto, me lo ha dado usted. Dígame: ¿con qué estilo de baile ha soñado siempre? Penélope.— Con ninguno. Ya le dije que no sé bailar. Homero.— Seguro que sí, todas las mujeres saben bailar. Silencio. Ya que lo pregunta, a mí siempre me ha gustado el tango. Pero nunca me he animado. Siempre lo he postergado. Me encantaría saber bailar tango. Creo que es el único baile por el que vale la pena hacer el ridículo. Pero el tango es para bailarlo con alguien a quien conoces bien. Bueno, yo no tengo ni idea de tango, pero siempre me ha parecido que los que lo bailan se conocen muy muy bien. Silencio.



Penélope vuelve con energía al trabajo mientras Homero despliega el folleto y lee en voz alta.



¿Sería mi pareja?
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Penélope.— (Atónita) ¿Su pareja de baile? Homero.— Sí, en el salón Victory’s.
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Silencio.



Penélope.— ¿Me lo está diciendo en serio?



Penélope.— Mire, yo no quiero ofenderle, pero tenga en cuenta que usted es el dueño de esto y yo su empleada, trabajo para usted, ¿me explico?



Homero.— Claro que lo digo en serio, necesito una pareja de baile.



Homero.— Perfectamente.



Penélope.— ¿Y por qué no la busca allí?



Penélope.— Creo que esa es la relación correcta, no otro tipo de relación.



Homero.— No conozco a esa gente. Penélope.— Los conocerá a todos, seguro que son todos encantadores. Homero.— No me gusta la gente que va a esos sitios. Penélope.— Eso no lo sabe, usted nunca ha ido. Homero.— Vamos, dígalo de una vez, no quiere venir conmigo.



Homero.— ¿Qué otro tipo de relación? Penélope.— Una relación en la que me invite a un café. Una relación en la que luego me invite a comer. Y luego a cenar. Una relación, en fin, en la que alguno de los dos se piense que hay algo más que amistad. Espero que lo comprenda. Voy a dejar las cosas claras: me tiene a su disposición para absolutamente todo lo que necesite desde un punto de vista profesional y siempre en horario de trabajo.



Penélope.— No, no… Homero.— Venga, no disimule. Penélope.— No es eso, es que no me lo puedo permitir. Homero.— No se preocupe por eso, la pensaba invitar yo. Penélope.— Y además, no tengo tiempo. Homero.— Bueno, según usted es viuda y no tiene hijos. ¿En qué está tan ocupada, pues? Penélope lo mira molesta por esa intromisión. Penélope.— Creo que eso no es asunto suyo. Homero.— Sí, tiene razón. Le pido disculpas, no he sido yo, ha sido el tango, que me ha arrastrado.



Homero.— Gracias, es usted muy amable. Penélope.— De nada. Homero.— Ya que lo dice, yo también voy a dejar las cosas claras. Si me produce usted algún sentimiento es de desagrado. Leve, pero desagrado. ¿Por qué? Asunto mío. Resumiendo, usted no me gusta. No me gustan sus presuposiciones sobre mí, ni sus respuestas antipáticas, ni su ruido al comer, ni sus gustos ni aficiones. Lo único que me gusta de usted es que se pasa ocho horas trabajando aquí sin soltar una palabra. Y eso, en una empresa donde solo estamos usted y yo, es un auténtico lujo. Si quisiera un loro, ya estaría la jaula ahí colgada. Para el sexo ya tengo a una amiga muy experta a la que no cambio por nadie; esposa ya tuve, y fue maravillosa mientras fue maravillosa. Por eso usted es la persona ideal para mí: nunca se encontrará en la tesitura de creer que yo busco en usted algo más que una relación profesional, cordial y amistosa. Y una pareja para
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el tango. Creo que esos son suficientes motivos para que empiece a tutearme de una puñetera vez, si le parece. Pausa. Penélope.— Me gusta tu sinceridad. Homero.— Gracias, es una de las virtudes que más cuido. Ahora tengo que irme. Me esperan tres horas se sexo desenfrenado y no quiero ser impuntual. Pausa. Penélope.— Ponte ropa cómoda. Y no se te ocurra llevar zapatos nuevos. Homero.— ¿Para el sexo? Penélope.— Para el tango.



Canto VIII Penélope y Telémaco. Este escucha música con los auriculares puestos. Penélope llena un cesto de ropa plegada y da un golpe a Telémaco para que lo lleve al otro lado de la bancada. Telémaco lo descarga allí y regresa con el cesto vacío. Penélope lo mira sonriente y lo felicita con un golpe en el hombro, pero algún ruido llama su atención y esconde a Telémaco tras ella. Cuando ve que el peligro ha pasado, saca a Telémaco de debajo de la mesa. Sigue trabajando hasta que siente la necesidad de ir al baño y de fumarse un cigarrillo. Saca uno y Telémaco se lo enciende, luego deja a Telémaco allí. Él busca entre los montones la ropa que se ajuste a la clasificación y la introduce en el cesto. El ruido de la música le impide oír que Homero acaba de llegar por su espalda porque olvidó algo. Homero se queda de pie, preguntándose en un primer instante quién narices será ese tipo, pero no tarda mucho en sospechar quién es, así que recoge aquello por lo que volvió y se sienta a observarlo tranquilamente tras su mesa. Telémaco sigue seleccionando muy escogidamente las prendas, no sin revisarlas una y otra vez y con serias dudas. A veces, incluso, mete alguna prenda en el cesto, se queda mirándola y la vuelve a sacar para dejarla en el mismo desorden en el que la encontró. Sigue haciendo el trabajo tan absorto en su música que no repara en que hay alguien que le acompaña. En eso regresa Penélope y se encuentra la escena. Homero la mira con fingida reprobación y ella se queda bloqueada, sin saber qué hacer, es consciente de que en ese momento puede haber perdido el trabajo. Penélope decide acercarse a Telémaco para que deje de
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colocar ropa en el cesto y cuando está a punto de tocarle en el hombro, Telémaco, que ya ha acabado de llenar su cesto, se dirige al final de la bancada, donde precisamente está Homero. Mientras camina revisa la ropa de los montones, introduce una más y deja el cesto en el final de trayecto. Ahí es cuando se da cuenta de que hay alguien más. Entonces deja el cesto y se quita los cascos. Se hace el silencio. Homero mira fijamente al tipo extraño, aun sabiendo que es el hermano de Penélope, y luego la mira a ella. Penélope sabe que no puede dar ninguna explicación, y que lo mejor a esas alturas es tener la boquita cerrada. Homero se levanta del sillón, toma el cesto de ropa que Telémaco ha escogido y lo descarga sobre la mesa, culminando el proceso. A continuación, le aproxima el cesto a Telémaco y se marcha. Telémaco entiende el mensaje, se vuelve a colocar los cascos y regresa al inicio de la cadena, donde ya está Penélope recogiendo ropa a toda prisa mientras mira de reojo a Homero, quien no despega sus ojos de ella. Suena la música, suena.



Canto IX Penélope está sentada, mirando a ninguna parte. Telémaco se acerca y le muestra un papel, pero ella parece no darse cuenta o no querer prestar atención. Telémaco insiste con un golpe en el hombro. Telémaco.— Mira. Telémaco le muestra el folleto a Penélope, un folleto muy desgastado donde se ve un edificio. Parece publicidad de una promotora de viviendas. Penélope.— ¿Qué? Telémaco insiste en que ella lo coja y ella lo hace a desgana. Muy bonito. (Le devuelve el folleto) Telémaco.— Es un apartamento de la playa. Penélope.— Eso no es una playa, eso es un descampado. Telémaco.— No es un descampado si se ve el mar. Se ve, míralo bien. Telémaco le vuelve a entregar el folleto. Esta vez Penélope saca unas gafas y lo mira con más atención.
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Penélope.— Sí, supongo que ese trocito azul entre los edificios es el mar. Penélope le devuelve el folleto. Silencio. Telémaco se queda mirando el folleto, un tanto decepcionado.



Telémaco.— No hay que pagar alquiler, he dicho que voy a comprarlo. Penélope.— Vaya. ¿Y cómo piensas pagarlo?



Telémaco.— ¿No te gustaría vivir frente al mar?



Telémaco.— Con el dinero que tengo.



Penélope.— No, no, me gusta mucho más este sitio, dónde va a parar.



Penélope.— Necesitas mucho más.



Telémaco.— Tú siempre has dicho que te gustaría vivir frente al mar, ¿no? ¿Entonces?



Telémaco.— Pero quiero comprarlo ya.



Penélope no contesta. Voy a comprarlo. Silencio. Voy a comprarlo.
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Penélope.— Tendrás que ahorrar, entonces. Pero no te preocupes, nadie lo va a comprar. Telémaco.— Sí lo van a comprar. Penélope.— Nadie tiene dinero para comprarlo. Telémaco.— Los rusos sí tienen dinero.



Penélope.— Ajá. Vas a hacerte propietario.



Penélope.— Pero a los rusos no les interesa ese apartamento.



Telémaco.— No es para mí.



Telémaco.— Hay muchos rusos.



Penélope.— ¿No?



Penélope.— Los hay, sí; y en Rusia, más.



Telémaco.— Es para ti.



Telémaco.— Ya sé qué voy a hacer. Voy a poner una tienda.



Penélope.— ¿Para mí?



Penélope.— Vas a hacerte empresario, vaya. ¿Una tienda de qué?



Telémaco.— Sí.



Telémaco.— Lo estoy pensando.



Penélope.— ¿Es ahí donde me quieres llevar?



Penélope.— Pues piensa, piensa.



Telémaco.— Sí. Penélope.— ¿Y quién va a pagar el alquiler?



Pausa. Telémaco observa que su hermana no está ese día de buen humor y no sabe cuál es la razón, y mientras piensa en esto la mira un largo rato. Penélope se da cuenta de que no está bien hacerle
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pagar a Telémaco que ella haya perdido el trabajo y estén a punto de quedarse en la calle, así que será mejor que afloje.



Telémaco.— Un pollito de colores es estúpido.
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Penélope.— No es estúpido. ¿Quieres que te ayude a pensar? Telémaco.— Sí.



Telémaco.— Sí lo es: se ve claramente que es un pollito, aunque esté pintado.



Penélope.— Bien. Puedes poner una tienda de…



Penélope.— Pero tiene gracia, a los niños les gustan los…



Telémaco.— De animales.



Telémaco.— No le veo la gracia.



Penélope.— Eso está muy bien, sí. ¿Qué animales?



Penélope.— ¿Por qué no? ¿Y las ovejas sí? ¿Qué tiene de especial una oveja? Sin embargo, los pollitos de colores…



Telémaco.— Ovejas. Penélope.— Ovejas… Telémaco.— Sí. Penélope.— No sé, no lo veo, no creo que eso funcione. Telémaco.— Es que a mí me gustan las ovejas. Penélope.— Claro, y a mí también… Silencio. Deberías pensarlo un poco más.



Telémaco.— (Tajante) ¡No, no, no! Penélope.— Bueno, pues no. Telémaco.— Lo pone en el libro. Penélope.— ¿Qué libro? Telémaco se levanta, toma el volumen de una vieja enciclopedia de la que quedan pocas hojas, incluso algunas sueltas. Telémaco.— Las ovejas dan lana. Y leche. Penélope.— Y de la leche puedes hacer queso. Y de lana, jerséis, así ha sido siempre, es cierto.



Telémaco.— De ovejas.



Telémaco.— ¿Ves?



Penélope.— No creo que ese sea un buen negocio. Vamos a ver… ¿Qué te parece de… de pollitos de colores, por ejemplo?



Penélope.— Quizá es una buena idea. Así me gusta, que seas emprendedor.



Telémaco.— No. Penélope.— ¿No?



Penélope besa a Telémaco en la frente. Hoy tengo que salir.
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Telémaco.— Te acompaño.



Telémaco.— No te entiendo.



Penélope.— No, no puedes, tienes que quedarte en casa.



Penélope.— Tendrás que transportarlas, traerlas de donde las críen y llevárselas a los clientes que las hayan comprado…



Telémaco.— Te acompaño. Penélope.— No puedes.



Telémaco.— Las ovejas siempre van andando, ¿has visto alguna vez alguna oveja dentro de un coche?



Telémaco.— ¿Por qué? Siempre te acompaño…



Penélope.— No, pero…



Penélope.— Porque no puedes, es una entrevista importante y está lejos. Tienes que quedarte en casa.



Telémaco.— Creo que no lo estás entendiendo…



Telémaco.— ¿Y qué hago? Penélope.— Puedes pensar en las ovejas. Piensa en ese negocio. Telémaco.— ¿Qué tengo que pensar exactamente? Penélope.— Pues… Piensa cómo se llamará el negocio… Telémaco.— Ovejas. Penélope.— Ovejas… Telémaco.— Sí. Penélope.— ¿Ya está? Telémaco.— ¿Qué más? ¿No te gusta?



Penélope.— Pues claro que lo entiendo. Telémaco.— Te lo voy a explicar, porque está claro que no sabes de ovejas: las ovejas van caminando a todas partes juntas, las lleva un pastor. Comen por el camino. Comen lo que encuentran. Penélope.— Vaya, eso facilita mucho tu negocio, sí. ¿Y dónde piensas ponerlo, en el centro o en las afueras? Telémaco.— En Alemania. Penélope.— No vamos a ir a Alemania. Telémaco.— Sí que vamos a ir. Penélope.— No, no podemos ir a Alemania, no tengo trabajo. Telémaco.— Yo sí voy a ir a Alemania. Penélope.— Él tampoco va a llevarte a Alemania.



Penélope.— No sé… Está bien. Piensa dónde vas a meter a las ovejas. Telémaco.— Claro que sí. Telémaco.— En una habitación. Penélope.— No puede llevarte. Penélope.— Es una idea, sí. ¿No piensas comprar algún vehículo para transportarlas?



Telémaco.— Sí puede. Llámalo.
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Penélope.— Ya no tengo su número.
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Penélope vuelve a lo suyo, pero Telémaco se queda allí plantado, como esperando algo más.



Telémaco.— Sí lo tienes. ¿Te pasa algo? Penélope.— No voy a llamarlo. Telémaco.— Nada. Telémaco.— ¿Por qué? Penélope.— ¿Qué haces ahí plantado? Penélope.— Porque no voy a llamarlo. Telémaco.— Nada. Está en la puerta. Telémaco.— Le diré que venga. Penélope.— ¿Cómo? Penélope.— No puede venir tampoco. Telémaco.— Está en la puerta, esperando. Telémaco.— Sí puede, me ha dicho que vendrá en cuanto le llames. Penélope.— Sabes que no quiero que le veas más. Telémaco.— Yo puedo hacer lo que quiera. Penélope.— Te ha mentido: no va a llevarte a ninguna parte. No te creas nada de lo que te diga, te ha engañado, nos ha engañado siempre, desde el primer día que llegó no ha contado más que mentiras. Pausa. Telémaco no parece muy convencido. Tienes que olvidarte de él, ya te lo he dicho muchas veces. Tienes que olvidarte porque se ha ido. Vete a saber dónde estará ahora. Es como si se hubiera muerto. ¿Me has entendido?



Penélope agarra con los puños la camiseta de la Selección alemana de fútbol que siempre lleva puesta Telémaco y se queda unos segundos pensando si lo abofetea hasta que le duelan las manos, pero sabe que nunca le ha hecho a su hermano tal cosa ni lo hará tampoco esta vez. Penélope.— Dile que se vaya. Telémaco.— No. Penélope.— No voy a permitir que entre por esa puerta, ¿me oyes? (Hacia fuera, gritando) ¡Así que dile que pierde el tiempo, que se vaya por donde ha venido, que se vaya bien lejos y que no vuelva más! Telémaco.— Yo no quiero que se vaya.



Telémaco.— Sí.



Penélope.— ¡Y yo no quiero que entre!



Penélope.— ¿Seguro?



Telémaco.— ¿Por qué?



Telémaco.— Sí. ¿Quieres que baje a comprarte tabaco?



Penélope.— Ya te lo he dicho, no puede entrar.



Penélope.— Tengo tabaco.



Telémaco.— Pero él ha venido a pedirte perdón.
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Penélope.— ¿Qué te ha contado? Dime qué te ha contado.
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Penélope consigue coger el teléfono.



Telémaco.— Da igual, ha venido a pedirte perdón.



Telémaco.— No llames, espera.



Penélope.— Pero yo no pienso perdonarlo. Dile que se vaya de aquí ahora mismo.



Ulisses.— Que llame a quien le dé la gana, yo ya me largo. Telémaco.— ¡No te vayas!



Telémaco se dirige a la puerta, pero da media vuelta. Penélope.— Claro que se va. Telémaco.— Si él se va, yo también. Ulisses.— ¡Pues claro que me voy! ¡No tendría que haber venido! Penélope.— Tú no vas a ninguna parte. Penélope va a agarrarlo, pero en ese momento Telémaco se zafa de ella y corre por toda la estancia mientras ella, más tranquila, trata de acorralarlo. Lo agarra del brazo, Telémaco vuelve a zafarse. Penélope lo vuelve a agarrar pero Telémaco se le escapa finalmente y sale de escena. Cuando regresa, arrastra a Ulisses hacia dentro. Dile que se largue de aquí ahora mismo.



Penélope.— ¡Que se vaya y que no se le ocurra pisar esta casa otra vez! Telémaco.— ¡Callaos, callaos los dos! (A Ulisses) Díselo. Ulisses.— Pero si no quiere escucharme, ¿o es que no lo ves? Telémaco.— ¡Me lo prometiste!



Ulisses.— (A Telémaco) Ya te dije que era una pérdida de tiempo.



Penélope.— No es necesario que me diga nada.



Telémaco.— Dile lo que le ibas a decir.



Telémaco.— (A Penélope) ¡Cállate! (A Ulisses) Díselo.



Penélope.— No me tiene que decir nada, lo que tiene que hacer es largarse de aquí antes de que llame a la policía. (Se encamina al teléfono, pero Telémaco se interpone)



Ulisses.— Está bien, pero lo hago por ti. (A Penélope) Te pido disculpas. Penélope.— Gracias, adiós, buenos días.



Ulisses.— Déjala que llame a la policía, déjala. Que me lleven, que me encierren y que me ahorquen, o que me quemen vivo, o qué sé yo.



Telémaco.— Dile que le perdonas.



Penélope.— Yo lo único que quiero es que se largue de aquí, díselo.



Penélope.— No voy a hacer tal cosa.



Ulisses.— Pues claro que me largo. Pero que conste que yo solo he venido por él, porque me lo ha pedido él. Y por si no lo sabes, esta también es su casa y puede invitar a quien le dé la gana.



Telémaco.— Tienes que perdonarle. Penélope.— No, te equivocas, no tengo por qué hacerlo.
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Telémaco.— Siempre dices que hay que perdonar. Penélope.— ¡Pues no era verdad, era mentira, te engañé! No hay que perdonar siempre. Hay cosas que no se deben perdonar por nada del mundo, ni aunque te pongan una pistola en la cabeza. Telémaco.— Pero… Ulisses.— Tiene razón. Ya está hecho. Pero no importa, yo me largo, no pensaba venir, he venido por ti. Me largo para siempre, no me verás más. Pero él se viene conmigo. Penélope.— Él no se va a ninguna parte. Ulisses.— Él puede ir a donde le plazca, ya es mayorcito. A mí no me digas nada, es cosa de él. Telémaco.— Nos vamos.
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Telémaco.— ¿Y qué importa? ¿Me has preguntado si me quiero ir a alguna parte o si me quiero quedar? ¿Me has preguntado qué quiero hacer? No somos niños ya, alguna vez teníamos que separarnos, ¿o pensabas que iba a estar toda la vida aquí cuidando de ti? Tendrás que salir adelante, como hacemos todos. Yo quiero volver a Alemania, hace mucho tiempo que lo sabes. Y ahora todo el mundo se va a Alemania. Lo oigo en todas partes, todos quieren irse. ¿Por qué yo no? ¿Eh? Pausa. Penélope no sabe cómo reaccionar, pero entonces se da cuenta. Penélope.— Tienes razón. Penélope se acerca hasta una caja, de ella saca un sobre muy gastado, roto por los bordes. El sobre contiene un fajo de dinero. Es todo el dinero que tiene. Se acerca a Telémaco y se lo entrega.



Penélope.— Muy bien, buen viaje.



Telémaco.— ¿Qué es esto?



Telémaco.— Gracias.



Penélope.— Dinero.



Ambos inician la marcha, como han prometido. Penélope.— Sabía que eras un canalla, pero no tenía ni idea de lo hijo de puta que puedes llegar a ser. Ulisses.— Insultos, insultos y más insultos. La historia de mi vida contigo. Menos mal que estoy acostumbrado, si no ya habría dado un portazo hace tiempo. Penélope.— ¡Es lo que deberías haber hecho, o mejor: no haber venido directamente! Telémaco.— ¡Basta! ¡Basta! (A Penélope) ¡No es cosa de él, se lo he pedido yo! Penélope.— Qué te habrá prometido…
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Telémaco.— No me hace falta, voy con Ulisses. Ulisses.— Claro que no te hace falta, será por dinero. Penélope.— Coge el dinero. Telémaco.— No, no lo necesito. Penélope.— Sí lo necesitas, hazme caso. Llévatelo, cuando llegues a Alemania lo inviertes en lo que quieras. En ovejas. Telémaco coge el dinero y se lo guarda. Vete. Telémaco y Ulisses se marchan.
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cualquier momento se te puede joder todo, pasa la cosa más insignificante y se te derrumba todo como un castillo de naipes. Así que lleva mucho cuidado, ¿me has entendido, bobito? ¿Me has entendido? Telémaco.— Sí. Ulisses.— A mí no me digas que sí sin más.



Canto X Es madrugada. Caminan con dificultad sobre los bloques de la escollera. Sobre todo Ulisses, que ha bebido más de la cuenta. Se sientan a escuchar el estallido de las olas contra el dique. Al fondo, las luces de un mercante que se acerca a la bocana del puerto. Ulisses.— Ve con cuidado, con mucho cuidado… Por aquí hay que ir con mucho cuidado… ¡Para, para! Telémaco.— Pero si no me he movido… Ulisses.— No te muevas, no pises ahí. Ve mejor por allá… ¡No, por allá no! No, quédate donde estás. Ahí, quieto. Sentémonos aquí, estaremos más seguros. Telémaco duda y se queda de pie. No te has dado cuenta, pero la muerte acaba de pasarte por delante. No te he querido decir nada para que no te pusieras histérico, pero ha sido tal cual. El pobre de Gallardo no tuvo esa suerte. ¿Te he contado lo que le pasó? Gallardo era un tipo gordito y siempre, siempre, iba con zapatos de piel a todas partes. Se los ponía para todo, para jugar al fútbol y para ir a la playa. “Pero Gallardo, ¿qué haces con esos zapatos?”, le decíamos. “Vamos a la playa, Gallardo…”. Cuando estábamos en el instituto veníamos aquí muchas noches… Te voy a decir una cosa: lleva mucho cuidado, mucho: aunque creas que tienes toda la vida planificada, en



Telémaco.— Te he entendido. Ulisses abraza a Telémaco fuerte, lo golpea dos, tres veces en la espalda y luego le estampa un beso en la coronilla. Ulisses.— ¿Qué te estaba diciendo? Telémaco.— Que venías aquí con tus amigos. Ulisses.— Ah, sí, es verdad. Siempre nos poníamos aquí, todavía tienen que estar nuestros nombres grabados en esas piedras…. Vera, Rojo, Gallardo, Perea, Simón… Veníamos a fumar porros y a hablar, hablar y hablar… (Se pone melancólico, hunde las manos en el rostro emocionado) Mira que se lo dijimos: “Gallardo, no vayas por ahí, que te vas a romper el cuello, Gallardo, que eres gilipollas y te pones los zapatos de piel para venir al espigón, Gallardo, Gallardo, Gallardo…”. (Ha estado levantándose varias veces para dramatizar la escena y Telémaco lo ha agarrado otras tantas para que no se rompa también el cuello, como Gallardo) A veces a Gallardo le entraba una especie de ataque, se ponía rojo, le daban arcadas y se largaba caminando por allí, a oscuras. No regresaba y temíamos que se lo encontraran a la mañana siguiente ahogado y con sus zapatos de piel. Y una noche pasó lo que tenía que pasar: Gallardo se mosqueó porque Vera le había dicho no sé qué, así que se fue caminando sobre esas piedras y entonces dio un paso en falso, cayó de costado sobre una piedra y con la cabeza sobre otra, y oímos un crac que resultó ser fractura doble de cráneo.
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Pausa. Un trago. Gallardo, Gallardo… (Mira a Telémaco como si fuera un extraño) ¿Por qué te contaba esto? Ah, sí, por Simón. Simón recogió a Gallardo de entre las rocas como un guiñapo, le hizo el boca a boca y no sé qué más, y se lo cargó a la espalda hasta el puesto de la Cruz Roja. Simón… ¿Sabes de quién te estoy hablando? Del tipo que te he presentado hoy. Simón le salvó la vida, pero los años siguientes se los pasó en una silla de ruedas que empujaban sus padres. Y seguía llevando sus zapatos de piel. Nunca le hicieron falta esos zapatos de piel y los llevó hasta la mortaja… Simón era mi mejor amigo, mi hermano, era el más listo de todos, el que salía con la más guapa, el que tenía discos que no se vendían aquí y Winston para todos. Una noche como esta Simón y yo planeamos el viaje. Nuestro viaje. Se acababa de comprar una Sanglas. Nos pasábamos el día entero sacando brillo a la Sanglas. Íbamos a recorrer toda Europa con ella. Los dos solos: Simón y yo. Pero cuando se acabó el verano tuvo que venderla porque la tienda de su padre iba fatal, y no pudimos hacer ese viaje. El próximo verano, me decía. Y el verano siguiente se echó novia, y el siguiente se fue a trabajar a Francia, y el siguiente se casó, y así cada año y nunca llegamos a hacer ese viaje. La semana pasada me dijo que se había comprado una moto y había pensado en aquel viaje otra vez. Bueno, ya conoces a Simón, puede convencer a cualquiera de lo que le parezca, y es un amigo, recuperó a Gallardo de la propia muerte, acuérdate. Y me he dicho: “Vale, ya tenemos más de cincuenta, pero ¿por qué no? ¿Eh? ¿Y por qué no ahora? Porque eso es lo que debiste hacer con dieciocho y te arrepentirás si no lo haces, como te arrepentiste entonces”. Y le dije que sí. Simón quería que vinieras también, pero no podemos ir tres en la moto, nos pararían antes de llegar a Albacete. Así que Simón lo ha arreglado todo: en cuanto lleguemos a Alemania y volvamos a reunir lo que me has prestado, te mandamos un billete y listo. Porque cuando tienes un problema, ahí están los amigos, ¿o no? Pues de todo eso hemos estado hablando los dos, y por eso hemos tardado tanto en regresar, no es que te hubiera dejado tirado, bobito, porque sabes que yo nunca haría eso. Nunca
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lo haría. (Se quita la chaqueta con dificultad, la lanza, se golpea el pecho…) Así que me piro, os podéis meter vuestro pueblo por el culo. Vosotros. (Señala al vacío) Y vosotros también. (Señala al vacío del otro lado) Ahí os quedáis, os habéis pasado la vida faltándonos el respeto, nos habéis tratado como a perros. Pero eso se acabó. Nos vamos de aquí en cuanto amanezca, nos vamos de aquí para siempre… Telémaco ha estado escuchándolo todo el tiempo tranquilo, demasiado tranquilo. Hora de irse, está a punto de amanecer. Ulisses enciende otro cigarrillo más. Mira su encendedor y lo esconde en la mano, la misma con la que pellizca la oreja de Telémaco y descubre en ella el encendedor. Ulisses le ofrece el mechero y Telémaco lo toma, sonriendo casi imperceptiblemente. Luego Telémaco se acerca hasta Ulisses por la espalda y lo abraza fuerte. Así me gusta, que abraces fuerte, como los hombres de verdad, fuerte, fuerte… Ulisses siente el abrazo de Telémaco, un abrazo casi hostil, un abrazo del que no se puede desasir por mucho que lo intenta, tan férreo que no parece ser Telémaco el que está detrás, sino el propio Cronos estrujándolo entre sus dedos, preparándose para devorarlo de un bocado. Joder, sí que sabes abrazar fuerte… Bueno, ya me puedes soltar… Venga, suéltame ya, suéltame, bobito… Joder, suéltame de una puta vez, que me vas ahogar, deficiente… Suéltame, que me estás ahogando, me estás ahogando, me estás aho… Ulisses habla cada vez con más dificultad, apenas puede sacar la voz con ese poco espacio de aire que Telémaco le permite.Y ya sin emitir sonido alguno, sigue moviendo la boca para pedirle que le
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suelte antes de que no pueda absorber un poco más de oxígeno, antes de que respirar sea imposible y sienta ese mareo que ya siente, antes de que deje de ver el mar al fondo, los barcos, la luz de los edificios, antes de que solo sienta esa paz que siente ahora, y la luz de las estrellas que brillan cada vez más hasta cegarle por completo. … gando. Telémaco suelta finalmente a Ulisses, cuando ya este ha entregado al amanecer su último hálito. Telémaco mira el rostro de Ulisses un instante más y luego lo deposita suavemente, dejándolo sobre los bloques de piedra que forman el dique en defensa del mar.



Canto XI Homero y Telémaco. Ambos juegan a las cartas. Telémaco.— ¿Quién te enseñó a jugar? Homero.— Mi padre, supongo. Silencio. Mi padre y yo jugábamos cuando terminaba el trabajo. Telémaco.— Y ahora me enseñas a mí. Homero.— Exactamente. Telémaco.— Pero yo no soy tu hijo. Homero.— No, no lo eres. Telémaco.— ¿No tienes hijos? Homero.— No. Telémaco.— No tenemos hijos. Tú no tienes, yo no tengo, mi hermana tampoco tiene. Silencio.
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Estaría bien que alguno tuviera un hijo.
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Telémaco.— Yo sí voy a tener un hijo, en cuanto vuelva a Alemania.



Homero.— ¿Es el Día del padre hoy?



Homero.— Me alegro mucho.



Telémaco.— En Alemania te dan una paga por tener hijos.



Telémaco.— Pero tú no serás su abuelo, no te hagas ilusiones.



Homero.— Muy bien, regresa a Alemania, eres alemán.



Homero.— No me las hago.



Pausa. Telémaco.— Tú no eres mi padre. Homero levanta la vista de su mano de cartas y mira sorprendido a Telémaco. Homero.— Ya sé que no soy tu padre. Telémaco.— No soy tu hijo. Homero.— ¿Quieres jugar de una puta vez y dejar de decir chorradas? Ambos retoman la partida. Telémaco.— ¿Por qué no tienes un hijo y le enseñas a jugar a las cartas? Homero.— ¿Y a ti qué coño te importa? Telémaco.— Claro, no vas a tenerlo, eres un viejo.
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Telémaco.— Yo tendré hijos, no como tú. Pausa. Homero.— ¿Estás seguro de que quieres tener hijos? Telémaco.— Sí, un hijo. Homero.— ¿Y estás dispuesto a darlo todo por él? Telémaco.— No, todo no. Homero.— ¿Y si se pone enfermo? ¿Y si se muere? ¿Podrás superar eso? Telémaco.— Puedo superarlo, sí. Homero.— ¿Eres fuerte? Telémaco.— ¿Y tú? ¿Eres fuerte? Homero.— Sí, lo soy. Telémaco.— Yo también. Así que puedo tener hijos.



Homero.— En efecto, soy un viejo y no voy a tener hijos, solo me voy a dedicar a jugar a las cartas de aquí hasta que me muera. Telémaco echa una carta sobre el tapete. Homero la mira, la recoge y se la vuelve a poner en la mano. Luego selecciona otra y la echa sobre la mesa. Siguen la partida.



Homero.— Para ser padre hay que ser capaz que aguantar lo peor. Telémaco.— La gente dice que lo peor es que se te muera un hijo. Homero.— No, eso no es lo peor, ni mucho menos.
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Telémaco.— ¿Qué es lo peor? Homero.— Lo peor es tener que matar a tu hijo. ¿Tú serías capaz? ¿Serías capaz de matar a tu propio hijo? Telémaco.— ¿Matar a mi hijo? ¿Y por qué tendría que matarlo? Homero.— Porque no tienes más remedio, por ejemplo. Dime, ¿serías capaz? Telémaco.— Creo que sí. Telémaco parece pensárselo. Ladea la cabeza negando ahora. Homero.— Si no eres capaz de matar a tu hijo por razones irremediables, entonces no puedes ser padre. Telémaco.— ¿Por qué razones? Homero.— Por razones que caen del cielo, por razones que no puedes controlar, razones que uno tiene aunque no quiera. Telémaco.— No existen esas razones. Homero.— Si tú lo dices… Siguen con la partida. Telémaco.— En ese caso, no tendré hijos. Homero.— ¿Y por qué no? La vida es eso. Uno llega a una edad en la que desea formar una familia, y si puede, poner un pequeño negocio. Una empresa de construcción, por ejemplo, nada del otro mundo, en un barrio humilde. Y un día le dicen a uno que va a ser padre, y nace su hijo, y su hijo se vuelve la razón de todo. Y así pasa cada día, y ellos tres siguen en el barrio, y los beneficios le dan incluso para comprar un chalet frente al mar. Y así van
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pasando los años, pensando que cuando sea viejo, su hijo dirigirá esa empresa que él formó de la nada mientras él juega con sus nietos en el chalet frente al mar. Y su hijo por fin se hace mayor y él le entrega las llaves de su flamante despacho. Y su hijo le acompaña a buscar nuevos solares donde seguirán construyendo. ¿Qué más se puede desear? Pero un día se da cuenta de que su hijo ya no brilla tanto y de que a veces no aparece por su despacho, pero no le da importancia. Y otro día el director del banco le asegura que sus números rojos están inundando la oficina hasta arriba. Y él no puede creerlo y cree a su hijo, porque siempre hay que creer a los hijos antes que a los extraños, más si son directores de banco. Y otro día su mujer le dice que unos señores han entrado en casa y le han dicho que los matarán si su hijo no paga pronto lo que les debe. Así que tiene que venderlo todo, incluso el chalet frente al mar, y se van a un humilde piso para que nadie los encuentre más. Y así siguen pasando más días, días que siempre son iguales, sentado tras su mesa de despacho, tratando de construir humildes pisos para gente que ya no llega. Y otro día regresa a casa y su mujer le dice que su hijo ha estado allí, que no ve que mejore lo más mínimo, que le ha pedido otra vez dinero y le ha dado todo el que guardaba, que era muy poco, así que el pobre de su hijo no ha tenido más remedio que soltarle a su madre un bofetón o dos antes de marcharse. Y así otro día y otro, y terminan los días pegándose uno al otro como grasa recocinada, y no le dejan diferenciar lo bueno de lo malo y lo malo de lo peor. Y un día de esos les piden que vayan a por su hijo, y él no reconoce ya a su hijo, porque su hijo es un joven brillante y ese es un hombre en los huesos, casi calvo, casi sin dientes. Y el hijo vuelve a casa y les promete una lista larguísima de cosas, pero vuelven a desaparecer los electrodomésticos, y los abrigos, y los zapatos, y los cubiertos, y los platos y hasta los bolígrafos de la mesa y las gafas rotas y el celo con el que las pegaba. Y un domingo por la tarde oyen que su hijo intenta abrir la puerta, pero no puede porque esas llaves no abren ya la puerta de la casa. Y entonces llama con sus nudillos, y luego con el puño, y luego comienza a gritar y a llamar a su madre, y su madre se levanta para abrirle pero uno ha decidido que ese no es otro día más, que los días dejaron de pasar, y le impide que abra



86 



FRANCESC SANGUINO



a su hijo, por mucho que ella le grite y le golpee y le arañe la cara. Porque ese ya no es su hijo, le asegura a ella, ya no es su hijo durmiendo con ellos, ya no es su hijo en su bicicleta recién comprada, ya no es su hijo en el asiento de atrás mientras vuelven felices del chalet frente al mar. Así que no van a abrir la puerta a ese hijo que no es su hijo. De ningún modo. Y de pronto el silencio, y de pronto la respiración de su hijo tras la puerta, que ya se dio cuenta de que no van a abrirle, de que ya no hay nadie detrás de la puerta, de que ya no hay nadie en ninguna parte. Y entonces el hijo se da la vuelta y se marcha para siempre por el hueco de la escalera, la escalera del edificio de seis plantas que su padre construyó. Silencio. Telémaco.— Escalera de color. He ganado. Homero.— Sí señor, eres un hombre con suerte. Telémaco recoge las monedas que hay sobre la mesa y se marcha. Homero enciende otro cigarrillo. Penélope, que ha entrado en escena poco antes, se acerca a un viejo tocadiscos, saca un disco con mucho cuidado y lo coloca. Es una melodía antigua. Se acerca hasta Homero y le entrega su viejo y feo vestido. Homero lo observa un instante y lo echa sobre cualquier montón. Bailan.



Fin
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ULISSES IN BERLIN Esta es una historia de gente que se malaventura, gente que se malgasta, gente que se malpara, gente que se malogra. Gente que se levanta a la mañana siguiente y camina con cuidado sobre la tela de araña de sus errores, de su suerte y de lo inexorable. Gente que teje durante el día un tapiz que aborrece y lo desteje cada noche con la esperanza de que el insomnio le permita tejerlo mejor al día siguiente. Gente que se pregunta si le alcanza para jamón de York al tiempo que niega a Hobbes. Gente que simplemente no ceja en su inconsciente empeño de acomodarse entre la explotación o el abandono. Gente a la que trashuman, gente a la que inmigran, a la que emigran, gente embarcada en busca de una felicidad a la que ningún viento conduce y a cuya costa se ha vuelto imposible arribar. Gente cualquiera, vaya. 
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